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DISCURSO 
L E I D O  E N  EL S O L E M N E  A C T O  
O E 
APERTURA DEL CURSO ACADEMICO 
DE 1879 A 1880 
E N  LA U N I Y B R S I D A D  L I T E R A R I A  D E  O Y I E D O  
DE 
ELEMEifTOS DE ECONOMÍA P O L ~ T I C A  Y ESTADISTICA. 
Apremiaclo por un deber inexcusable me dirijo al ilus- 
trado y respetable Claustro , ilue en dia no lejano encamiuó 
mis primeros pasos por el intrincado sendero de la Ciencia y 
a l  cual pertenezco hoy,  no seguramente por mis merecimien- 
tos  harto humildes para alcanzar tamaiia distincion, E l  iílti- 
mo entre vosotros se vé obligado á entretener vuestra aten- 
cion con un asunto científico, que mucho pues si reclama 
benevolencia, quien no cuenta con mas dotes que decidida 
voluntad y recto propósito. Ruegoos estimables compaiíeros , 
queridns maestros que no compareis ini escaso valer , con la  
augusta solemnidad del acto y las excepcionales cualidades 
que pide en  el que ha  de llevar en este memorable momento 
de  la Institucion universitaria, la voz de  la siíbia Corpora- 
cion ; porque podria suceder que el fiuave y favorable criterio 
de hermandad con que apreciarais mi modesto trabajo se 
trocara en severa é imparcial sentencia de tribunal que juz- 
g a  sin conceder riada al cariño fraternal. 
Largo tiempo ocupó mi pensamiento la eleccion de tema 
que fuera digno de esta fiesta' académica y del ilustre Clans- 
t ro  de nuestra renombrada Escuela: muchos dias trascur- 
rieron antes que las ericontradas opiniones que me ocurrian 
fueran contrastadas por la reflexion y dominara la  que en  
conciencia creí adecuada al fin, si bien habré de  confesar 
que temo haber cometido error. dHabía de tomaiq la cuestion 
de entre las llamadair de cultura general, en cuanto t o c ~ n  al 
sistema total de la Ciencia y redundan en inteTés del mayor 
número? Era  procedente concretarse á una rama especial 
del" conocer cientifico? Y caso de ampararnos de este parecer, 
dcu81 seria la más oportuna y mejor poseida, para que ofre- 
oiera garantía de relativo acierto? Otras abrumadoras 
dudas surgieron con creciente fuerza en nuestra inente 2Po- 
dríamos ofreceros la resolucion de algun trascendental pro- 
blema, no tratado basta ahora 6 que bajo alguno de sus 
aspectos apareciera como original , ó habríamos de reducir 
nuestra tarea 5 rnás humilde proposito ? Despues de fluc- 
tuar entre tan múltiples pareceres y de pensarlos madura- 
mente, juzgainos conducente, ya que nuestra carencia de 
dotes no nos permitian optar por el primer extremo, limitar- 
nos tí la esfera de la ciencia ecoiiómicti que ocupa preferente- 
meute nuestra atencion por deber y por propia vocacion y 
notando que entre las escuelas que pretenden llevar su ge- 
nuina repre~ent~acioii y comprender mejor su  concepto, exten- 
aion, leyes, mEtodo y plan se enciientra una, que aunque de 
fecha reciente se extiende y se propaga por todas las nacio- 
nes cultas y amenaza derrocar los fundamentos de la anti- 
gua Bconomía política, poniendo en tcla de juicio hasta las 
verdades recibidas coino evidentes y los más inconcusos 
principios : escilela poco coiiocicla entre nosotros y mal 
apreciaiia por alguno cle los escasisimos piiblicistas que en 
ella cie ocuparol1 ; nos. decidirnos á exponer y criticar en la 
medida de u t ~ e s t r ~ s  humildes f~ierzas la llamada quizá no 
muy propiamente, como adelante mostraremos , de los so- 
ciolista~ cle cútedra ( B ~ T .  Kat7~ede1~-Social~ismz~s.) . 
Vencidos tras no corta l u c h ~  los errores que durante 
mucho tiempo habian mantenido los partidarios del Mercan- 
tilismo y la  Fisiocracia y que prevalecieron merced 6 los 
prejuicios filosófico-sociales dominantes en los siglos S V I I  
y IIVIII, la eiitcinces nueva escuela económica, fundada por 
el eminente Adam Smitli, con razon apellidado padre de la 
ciencia, atribuyóse el triunfo y corno gozará sin rival bas- 
tante espacio el placer de la victoria, creyó oompletamente 
acabada la obra y pronunciada la íiltima palabra y m6s afin 
considerando su concepto de la Econoinís el mejor, su mé- 
todo dediictivo coino el único aceptable, su ductrinu de las 
leyes absoliitas y universales como inconcusa , su priiicipio 
lieredado de los fisiócratas Lnissez$iil.e lnissez., rasse?. como 
incontrovertible, preteildieron sus ~ d e p t o s  erigirse en Pon- 
tífices supremos de la Cieilcin y desde el alto lugar que su- 
ponian merecidamente ocupado , dispensaron patentes de 
econ,o?nisn~o y lanzar011 anatemas y excomunioiies contra 
" muchos que estimulados pcr el laudable deseo de mejorar la 
condicioii iilaterial de las llanladas clases trahajacloras , in- 
currieron en el reprobado delito de proponei. dist' antos me- 
clios que los inantenidos por los soi clissa~it economistas, al 
punto de que los socialistas eran tenidos no como coopera- 
dores desinteresados para el logro de los fiiies econtimicos ; 
sino como trastornadores del Grden social , desorganizadores 
de Iri, industria y enemigos declnrados de la Econoinía polí- 
tica : 19s proteccionistas coi~io gen te ignoran te y rutinaria 
que desconocia ii uii tiempo los preceptos científicos y el 
modo de ser de los pueblos : los opiiestos 6 la clivision del 
trabajo conio ernpedernidos utopistas y los niiversarios de 
las miquinas corno antifiliíntropos que pretei-idian agravar la 
miseria de los pobres ; sin parar mientes en que aíia los mRs 
graves errores traen muchas veces eiivueltas trascendentales 
verdades. Encastillados en lo que piidiéramos llamar su Jgle- 
sia y entiisiasuiados con su Credo, llegaron hasta desconocer 
6 negar el espíritu crítico qiie caracteriza la época moderna: 
y se atrevieron á decir por boca de Torrens : "En el pro- 
> Y  greso del pensamiento hunicino el p~r iodo de controversia, 
Y Y  entre los ciiltivadores (le una ciencia, precede necesaria- 
"mente al de iinanimidad : en la Economía política e l  perio- 
3 3 do de controversia v i  pasando y el de i~rianimidad aproxi- 
"mándose riípidaniente : de aquí á veinte aíios a p a ~ a s  existi- 
"rá d6da respecto de siis fuiidainen tales principios" (1). Eii 
efecto treinta y cinco aiíos van trascurridos desde qiie el ci- 
tado escritor hizo píiblica su genial opinion y como si los 
hechos se complacieran en mostraTle la equivocacion en que 
inc~irrió , iuí~ltiples sistemas encontrados se disputau el 
campo de la  Economía : individualistas y socialistas, positi- 
(1) Essay o11 the Productioii o£ T'Cieiiltli (Iiitrocluccioii). 
vistas y oLst~clctos, sostenetioies del inctodo filosdfico y parti- 
darios del his@5rico , 1il)recambistas y proteccionistas, re- 
silelven cada cual íI FII manera y bajo sil criterio no solo 
problemas de detalle, como los relativos A las leyes de la po- 
blaciou, la renta, el libre tráfico coinercial, la libertar1 mone- 
taria y bancaria, las forinas de clistribucion; sino que difieren 
hasta en los principios fuiidame~~tales n que se apoyala cien- 
cia ; en sil concepto, leyes, mitodo, plan, aplicaciones, dando 
con esta actitud, clara prueba de que "A la uuaaimidad ha su- 
"cedido la discusinn ; i la confianza en las couclusiones con- 
3~ sagradas, 1% revision de todo lo liecho hasta aquí ; 6 la pro- 
y 9  clarnacioii de principios abstractos, las teudencias raalistas; 
"6 la intransigyncia ortodoxa la discrecion y la tolerancia ; 
" al espíritu critico y negativo el positivo y reconstriic.tor; 
"a1 prurito cle defender y consaFrar e1 régimen ecoilómico 
Y >  existente, el vivo doseo de inejoriirlo , al aislamiento y 
9, predominio de la Cieiicia econ6iriica, la aspiracioil á rela- 
9 ,  cionarla e11 estreclio vit~ciilo con las dem6s , fí la preocixpa- 
1 
> Y  cioii excliisiva por 1s libertad , pcr los problemas jiirídico- 
> 3 económicos , el intergs por 1:is cuestiories puramente eco- 
"nómicas ; al optiniisrnti de los antifiiios ecoiiornistns , las 
Y Y aspiraciones cle los rrioclerrios íi lu reforma y inejorn cle este 
Y ,  órclen iinp0rt:~nt.e do la vida". (1) 
.Fgurwn eiitre los qlie con mis  recto sentido y perfecto 
oonociinierito del as~ in to ,  no exento por otra parte de re- 
marcables errores, reflejar011 tendencias revisoras respecto i 
la laudable obra de Smitll y sus discípulos , los ~iartitlririos 
.de la nueva escuela nacida eri Alemania hace pocos niios al 
calor de ideas y aiixiliacla por condiciones ya generales liu- 
.manas y a espesiales del país en que apareció , que mas ade- 
lante esturliaremos, y no obstante sil corta edad extendida 
y desarrollada por casi todas las naciones europeas ; mante- 
nida y propagada por liombres tan ilustres y cle in6rito t a n  
reconociclo como Engel , Director de la Estadística priisiniia; 
pon los Profesores de Economía de casi todas las Universi- 
dades alemanas Wagner de Berlii~, Sclirnofler de Estrasbur- 
go , Nasse de Bonn , Scheel Rósler , Cohii , Contzen , Ros- 
(1; h c i r a t e  (G) Estudio sobre lns obras del ~ c o i i o h i s t s  inglds 
Mr. Cnirncs, 
cl-ier de Leipzig , Hildebrand cle Jena, Knies de Heidelberg- 
por reputados publicistas como Brentano , G-ieist , Heinricli 
von Sybel , T11, vol1 der Goltz , Onken y otros rniiclios, 
patrocinada fuera de Alemania por Cliffe , Leslie , Thorton ; 
Fawcet y Cairnes en Ingiatersa, por los distingiiidos escri- 
- tores italianos Forti , Lampertico , Liizzatti , Messedaglia , 
Cusuinano , Cossa , Montano, Errera , muchos de ellos doc- 
tos cntedr;íticos ; por los reputados economistas Wolowski, 
de  la Vergne , Muralt, y Cauwés , profesor de la Universi- 
dad de París,  en Francia, por el conocido publicista en las 
diversas ramas de la socicllogia Emilio de Laveleye en Bél- 
gica ? por Fiederjlrsen , Balbe Hansen y William Scharliug 
en Dinamarca no faltílndole trinipoco autoriz~disima represen- 
taciou en Espnfia: cuya escuela cuenta con 6rganos tan reco- 
mendables en la prensa científica como el Jarbuch, Annuario 
de  Holtzendorf y Brentano , el Gio~l tale  degli econornisti y el 
Ncitio~zalc~> Kononzislc PisclE~ift : que ha poclido reunir Con- 
gresos científicos tan importantes como el de Eisenacli (1872) 
Berlin (1877) duya escuela en fin muestra su alta significa- 
cion 6 importancist eu la talla cle sus contraclictores Oppen- 
heim (l), Eras (2), N a x  Wirtll, Walker, Maurice Blok (3) 
Dameth (4), Rte.  Passy ( 5 )  y D. Gabriel Roclrigoez (G). 
Este inoderno sistema, que segun sus adversarios, tra- 
t a  de hacer tabla rasa de todo lo so~iocido hasta aquí en la  
Ciencia ecouí>mica, y al decir de los que eu ella comulgan, 
es únicamente uua tendencia, uua evolucion que respeta todo 
lo qiie la antigua tiene de racioiial y por consigiiiente digno 
cle acatamiento, liri recibida distintas denominaciones, se- 
giin procadian de amigos 6 de opiiestos, así que mientras 
estos, apelando al arma no muy leal de concitar contra klla 
loa ódios de los llamados defensores de la sociedad y niante- 
(1) Der Katlieder-Socialismus, Berliii 1873. 
:a) Uer Prozess Biebel Liebkneclit uiid die Of6cielle VolkvirE,scliaft. 
(3) Jouriial des Economistaes. Agosto de 1873. Agosto de 1876. Se- 
tiembre de 1877, 
(4) Les nouvelles ductrines economiclues designeks sous le titre de 
"Socialisme de la Cliairel' (Jouriial des Ecoiiomistes. Novieuibre de 1877.) 
(5) Iie Socialisme de la Cliaire ibid. Julio de 1879. 
( 6 )  El Socialisino de la Cíitedra. Cciiferenciu en la Institucion libre de 
Enseñanza. 187 S. 
nedores del cjrden de la propietlad, la  designan coi1 el ilom- 
bre de &tl~eJer.Sociaii.srnzls, ideado por Openheirn, diputa- 
do del Parlamento de Berlin, en iin opúsciilo publicado en el 
siio de 1872, calificativo harto gr8fico en opinion de Block, 
pues que sus doctrinas tienen marcado sabor socialista y. 
son propagadas desde lo alto de la c6tedra: aquellos acep- 
tan el dictado de Social politil~er (adeptos de la ciencia so- 
~ i a l a ~ l i c a d a )  ó el ménos oientifico de Escuela nlistr.oeta 6 E s =  
C Z ~ O ~ L L  realist~r, atendiendo w l  método de que pretenden hacer 
uso para I R  ii~oestigaciori. 
El estudio de las criiisas que motivnron la apai~iciori de 
este Sistenia social nos servirá de gran ayiida, ya para reco- 
nocer su  filiacion, que nada en el mulido físico conio en el 
órden espiritiial nace al acaso y por piiru azar, ya para ex- 
plicarnos su desarrollo y aplicacioiles. La tendencia i.aciona- 
lista y sil irlmediata consecuencia el libre exárncn qiie carac- 
terizan ó los pueblos de raiz germana y anglo-sajoila, con- 
dúcelos, casi involuntai.iamente, á no recibir agenas doctri- 
nas, sin darse cuenta exacta de lo qiie son y valen; por eso 
léjos de admitirlas desde li-iegu en considerncion por ejem- 
plo tí la respetabilidad cle sus ci-eaclores, coiiio acontece de 
ordinario en Oriente y en las Naciones de estirpe latina, las 
examinan y analizan U la luz del ci.iterio racional y de aqiií 
procede la multipliciclad y originaliclacl de los sisteinas que 
aparecieron y aparecen eu la Alemania, con jiisticia apelli- 
dada el cerebro de Xilropa : este espíritu critico constituye tí 
no cludar causa abonada del nacimiento de la Escuela, abs- 
tracta, corno reacciou al Sinitliisnisrilo, que salvo excepcio- 
nes, la de los socialistas y los proteccionistas , vivió daran- 
t e  largo tiempo, eii la creeucia uiiiversal de ser genuina re- 
preseutante y sagrada depositaria dtr la ciencia econbmica. 
L a  corriente positivista hoy dominante y qiia amenaza in- 
vadir la ciencia coda, qiie pi*oclama el estiidio y hasta el 
oulto del hecho, de lo mudable y suponiendo imposible para 
la inteligencia humana el conocirniento de los principios, de 
las leyes y de las causas, rechaza coino absordo el %deal; afir- 
ma con Hegel que sblo lo ~ e d  es 7.acional; acepta como único 
método el prooedimiento inductivo y reoonooe la uti,lidad y 
la oonveniei~oia, como mbvil preferente de las acciones del 
hombre : este procedimiento, ni  aún excliisivo siquiera, de 
las oienoias de obssrvacion y experimentales, elevado fi la 
categoría cle sistema por los Comte, Littré, Stuart Mill, Bii- 
chner , Wundt y tantos otros, ha contribuido tambien en 
gran manera il la g6nesis de la nueva esciiela económica, por 
cuanto no sería aventurado considerarla como una aplica- 
oion del mdtodo positivo á este genero de estudios, segun ha- 
bremos de demostrar. 
Otra de las causas que pudiera calificarse incluctiva clel 
Sistema social politike~, es el recrudecimiento que en estos 
últimos tiempos se nota en lo que ha clado eii llamarse cues- 
tion social, y .  el poco friito qiie hasta ahora prodiijeroil los 
medios propuestos por la Econoiniii autigua; no obstante sus * 
teorías sobre la ilimitada concnrrericia, la graude industria, 
la libertad de trabajo, la asociacioii , la instrucciou de las 
clases trabajadoras, el ahorro, el luissee ;Faare, el problema 
continúa en pié, el capital dorninanclo, el salario decrecieu- 
te, la ignorancia en alza, la clesmoralizacion en aumento y 
si bien las hambres rio despueblan territorios enteros, como 
en otros tiempos ,~i-iceclia; no es rnro,que el pai~perismo ex- 
tienda sii horrible garra sobre la clase operaria para recor- 
darnos que "el problema social l o  tenernos al lado y en tor- 
9 J no nuestro; y lo sentimos y conocemos en la confusa agi- 
"tacioii de la desgraciada mucliedurnbre; en el grito d r  do- 
"lor de inilloiles de hainbrieutos, de la plebe silmida en el 
"lec110 del pa,ll-perismo y en el fango de la barbarie; en el 
Y ,  salario in'suficiente, en las orísis comerciales; en los sufii- 
"mientos de los obreros con motivo de las revoluciones in- 
J Y dilstriales; eu las coalicio?zes; en las sociedades de previ- 
Y J  sion, de socorros inútnos, en los Iiancou de crédito popu- 
Y ,  lai, en las sociedades cooperativas..,., en todos estos signos 
"~tel tiempo, en todas las múltiples mailifestaciones de una 
,> vida que se extingue y de una vida nueva qiie apare- 
$ 3  ce." (1) "Por algun tiempo, dice Bastiat, ha podido estar 
"de moda el reirse de lo que se llama probloma social y es 
3 > necesario decirlo, alguna de las resoluciones propuestas 
"ju~Lifica demasiado esta risa. Pero en cuanto al problema 
J Y en si mismo, no tiene seguramente nada de risible: es la  
"sombra de Banquo en el festin de Maobet, sólo que no es 
- 10 - 
Y I  una sombra muda y con formidable VOZ grita 6 la sociedad 
"espantada: ¡Una solucion ó la inuertelJJ (1) 
Preociipados con eata contradiccion entre lo que es y lo 
pie debe ser y peratiadidos de qoe poco 6 nada se lia logrado 
con las predicacioues de los Economistas y con los siieños de 
enfermo que son el fondo de Ins disolventes doctriiias de 
los fill~ntropos socialistas; los partidarios de la nueva escue- 
la alemana liretendieron hallhr el término d tantos males, 
proponiendo remedios, B sil parecer, mas positivos y mas 
directos que los que estaban en liso. Si 6. las causas apunta- 
das se añade la señaiada t~ndencin  qiie se advierte en Ale- 
mania hicia el j~articz~larisnio de las leyes sociales; la may- 
cacla repug~nncia por todo lo que sea u n i ~ e r s i l i z a ~  los prin- 
cipios ecunámicos, encarnada en el constante nfau de consti- 
tuir una Economía exclusivuineiite iiacional; así como el 
predominio del pan s ta ta ,~  de Begel que asigna R esta insti- 
tucion iina misiou dictatorial ó providencial en todos los fi- 
nes liumaiioe, incliiso el econ6rnic0, (2) misiou favorecida 
por el ferviente deseo de con~titiiirse en Estado indepen- 
diente que informa la historia di4 este país desde mediados 
del siglo y del que f u l  il modo de preludio el Zollverein 
(union do  las aduanas) y la consccriencia el r6gimen mone- 
tario y el Banco de l  iinpcrio, teiidremos señalados exxcta- 
mente los motivos que conc~ii~rieion ii la  formacion de la 
Escuela nbsti~acta 6 realista, 
__- _- ____ _- 
Vengamos aliorn d deterniiiinr el orígeii que deuoini- 
nareinos interno 6 la filiacion científica del Sistema, cuya 
exposicion g critica nos liropoiiemos llevar Ií cabo. Sabido es 
que A. Smith, advirtiendo los uiarcarlos eriloyes en que ha- 
bisln incurrido los famosos econornisVns de las escuelas mer- 
(L: , Bastiat. 8~vzoitias eco~ldmicas, pAg. S .  
(2 )  **EL Estndo es el espíritu (divino) prcsente á si misino y clesplegáti- 
I, dose en la forma y organizacion real rlc 1111 inundo. PilosqfYa cZe1 Derecha, 
Citado por el Sr. Giner (F.) Estz~dios jt¿l-ldicos y poldticos. 
Así se oxplicn que eii la alta ensefiarrzn iiuiversitaria alemaua , la Econo- 
mía estB colocada entre las ciencias came~.dles, 
Adiniiiistracion pfiblica, 4 
cantil y fisiocrhtica, con respecto al concepto de la riqueza y 
tí los medios productivos, fundó la conocida teoría de la 
productividad del trabajo humano; pero refutando los pre- 
juicios de aquellos, su  clarísima inteligencia cayó en el de 
declarar improductivos los resultados de labores intelectua- 
les. Tamaña sin razon habia de tener necesariaineute co- 
rrectores y entonces la crítica de las doctrinas de Smith to- 
m6 dos opuestas direccíones; la seguida por sus discípulos, 
que se propusie.ron reforinarlas y perfeccionarlas, y.la de 
sus decididos ~dversarios que las impiignaron fiindameutal- 
mente, declarándolas falsas y dañosas ti la Sociedad. Sis- 
mondi, Malth~is, Say Dunoyer corrigieron el error del Maes- 
tro, el ilustre Ferrara inveut6 iin iliievo razonamiento para 
demostrar que todas las manifestaciones de1 trabajo soii ma- 
teriales 6 iriinateriales y por consiguiente productivas. Her- 
mann, establece la productividad cle los servicios que presta 
el Estado, (1) clando con esto motivo 6 iina teoría sobre el cré- 
dito público y al propio tiempo modifican la doctrina cle la 
renta de  Smitli, Ricardo y de Tliiirien. La  escuela crítica, 
fambien denominada social, que sin romper por completo 
con el sistema Smithiario, analiza y depura sus conclusiones; 
1a.escuela de que fui  precursor Lemontey y que continuaron 
brillaiitemente Sismondi en sus "Artievos principios," el Con- 
de Villeneuve Bargemont en su "Ecoi7,omia pollítica crisiia- 
na," Ch. Comte en el "Tratado de Legislacion," Du- 
noyer, en el Tratado de Economtia sociul y despues Droz, 
Rey mond, Blanqui, Buret, Chatnborant, puede considerar- 
se  como Ia transicion entre las ideas de A. Smith, que acep- 
t a  en parte y los socialistas que las combaten abiertamente, 
dirigiendo sus rudos ataques contiva la actual organizacion 
econ6mica y especialmente i;ontra la concurrencia, que se- 
g u n  ellos, conduce á la annrquia social y determina la espo- 
liacion de los pobres por los ricos; contra la propiedad, qiie 
denominan flagrante iniquidad; contra el crédito, que sumi- 
nistra al propietario el hierro con el cual forja la cadena del 
trabajador, al capitalista los instrumentos para arrebatar el 
dinero de los infelices y empuja al Estado t5 la ruina y ií la 
(Ij Herman Staintswirths-cAaftlicAe tJlttev~t~chut~gen : zmeite Auflage. 
banca-rata (1) contra la heroocia, la division del trabajo, 
las máquinas, el capital, el numerario, el come~cio. M ;y 
Las docti-inas de Smith encontraron séria oposicion en * J  dl 
Alemania apénas fueron conocidas, y de aqui pareoe arran- 
car, aunque no con la categoría de sistema, sino mas bien 
como opiniones nisladas y antit6ticas muchas veces, el Sis- 9 1 
tema social. Müller es el primero que se pronuncia contra la 6 
Escuela inclustriril y sus objecciones son legítima consecuen- !, 
cin de la reaccion t,eórica y pi~íctica que entónces se observa 4 
en la Política y en la Filosofin del Derecho : considera las 
teoCas smitliianas conio desorganisndoras, las achaca haber 
turbado la religion y el sentimieiitn colectivo y haber con- 
vertirlo el comercio en uu juego de lotería: cree que tienen 
Q 
tan ~610 valor relativo para Iiiglaterra, It cuyas condiciones 
especiales de Nacion se amolclau; pero qiie no pueden apli- 
carse ií los dernhs paises qiie se ericuentrau eii circunstancias 
totalmente diversas. Müller coloca la riclueza nacional en las 
13el.soloas y en las cosas y no en la cantidad de bienes prodii- 
cidos: pone los fuudarnentos de ln preduccion en la riatura- 
leza, el trabajo y el capital material ó iiimaterial y secuu- 
dando las ideas de Schelling conceptúa al Estado no sola- 
mente como irzstituciole de clsrecho, siuo como totalidad de 
los medios para los fines ku~nn~zos. 13x0 si bieu algiiiio de 
los ai.giimentos del citaclo escritor son gratnitos y otros 
pugnan coi1 los progresos de los tres últimos siglos, ea pre- 
ciso reconocer que anduvo acertado en combatir el concepto 
mecinico y material del Estarlo, en reclamar ln esencial par- 
te qiie e11 el fin econ6inico toca i'~ lo inoral y lo colectivo y 
en'recurrir {L la historia papa completar al estiidio de este 
importante Órdeti de vida. 8 
Federico List , famoso aiitor del ''Sistelizn nacional de 
Ecoizomia política," sefinlado por toclos los impugnadores 
del Kathcdej. socialislnzls como sil fundaclor, no hizo mas que 
seguir la senda que habia trax:ido Niiller, cuyos razonamien- 
tos adoptó, si bien impulsndo por móviles enteramente 
opiiestos, así mientras que esta protesta contra la libertad 
de comercio en nombro del pnsaJo y en sentido reacciona- 
rio, aquel lo hace invocando el porvenir y el progreso. Las  
teorias cle List pueden dividirse en negativas y positivas: en 
(1) Proudlion. ~?¡i~d80p&ie cle da ,?lisdre. 
el desenvolvimiento de las primeras pretende mostrar el 
co~smopolitismo, el m,nte~*ial.ismo y el particellarismo de las 
doctrinas de Smith y razonando las segundas, afirma el 
principio de Nacionalidad y la necesidad íle constituir la 
Economía nacional que es diferente en cada pueblo. Define 
la Nacionalidad: u11 todo clistii-ito determinado por la len- 
gua, el territorio y los limites geográficos: cree que el soste- 
nimiento de la misma es el principal fin de los hombres y 
decluce de aquí la existencia de iina dioi.sion nncional del 
trabajo, en vez cle iina division internacional y de una con- 
fsdel~ncio~z de Itis fiierzas productivas del país. E n  el des- 
arrollo cle estas f i i e ~ z n s  y no en la canticlac1 de ~;crlores e n  
cambio, hace consistir la riqueza nacional y por lo t i i ~ t o  el 
objeto de la  Econoiaía política. Para I i s t  el Estado en sus 
relaciohes con el úrden econlimico, debe realizar una mi- 
. sion activa en alto grado ; sieinpre que la nacion no se en- 
cuentre en condiciones de resistir la concurrencia de las 
clembs, aquel por medio de impuestos protectores, la pon- 
dr6 en situacion de luchar con el extrnngero ventajosamen- 
te. L a  Economía política así cousiderada, es una esl~ecie de 
Pedagogia que expone las rcglas de la eclucacion ecoiiómi- 
cct de los pueblos y el  Estado el llninado á ayudarlos cuan- 
do todavia rio han pasado clel primer grado de desarrollo 
inclustrial. Como se advierte por la siinple exposicion cle 
las teorías de List, iinl7ugna la  crecncia en las leyes natu- 
rales econ6riiicas: se presenta como adversario decidido del 
libre cambio y conviene con Miiller en reclamar pnra las 
comprobaciones liist6ricas, el indispensable lugar que de- 
ben tenci. cn las investigaciones eco116inico-sociales. List 
se rniiest.ra mas concienzuclo, inas original, cuanclo niega, 
que cuarido afirma, cuando critica, qnc cuando reconstru- 
ye; así vemos que su teoría cle la Economia nacional, parte 
del concepto atomístico del Estado y sacrifica la colectivi- 
dacl a l  iudivicluo; la de los grados de desarrollo de un país, 
que segiin él son cuatro: 1." pastoréo: 2." agricultura: 
3.O agricultura-mai~ufactura : 4." agricultura, maniifactu- 
ra, comercio; está en contradiccion con la historia ,y la de 
las fuej,zas pi*odz~cticns es absurda, porque no pueden sepa- 
rarse de los valores cainbiables. (1) 
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Müller y List abren, como hemos tenido ocasion de 
notar por sus doctrinas, la larga s6rie de escritores ale- 
manes que quisieron emplear exclusivameute el método 
histórico en los estudios económicos, fundando la  Escuela 
llamada hist6rica y cuyo conocimiento encierra para nos- 
otros particular interds, pues que la  laalisto 6 abst ivc ts  he- 
redó de ella el procediiriiento metódico que constituye su 
carHcter propio como tendremos ocasion de comprobar. 
Harto sabida de toclos los que cultivan las ciencias ju- 
rídicas es la famosa guerra de pluma sostenida á mediados 
del siglo pasado entre los partidarios d e  la Escuela histb- 
rica y filosófica en el Derecho: ninguno de nosotros ignora 
los argumentos que se cruzaron por ambas partes, los fruc- 
tuosos 1-esultados que para la ciencia eii general trajo la  
reaccion histórica contra las exageradas pretensiones idea- 
listas y la armonía, no el eclcticismo, eu que vinieron 
6 templarse los opuestos exclusivismos, proclamada en 
el sistema org&nico del ilustre ICrnuse. Iniciada la  Es- 
cuela histórica con Cujas , Vico , Montesq~iieu , toma 
su m4s implia expresion en Burke, Hugo,  Savigny, 
Eichorn, Puchta,  que todo lo fian al  conocimiento de 
los heclios y pretenden que este puede fundar el de los 
principios; p~eocupados con el eterno devenir de Hegel, 
creen que el constante va-y-ven de la fenomenalidacl es l a  
base de la ciencia posible pare la  humanidad, d quien con- 
denan al perdurable suplicio de estudiar siempre sin saber 
jamás y llegan hasta afirmar "que el derecho n o  es ,mas que 
" U I Z ~  crencioge ~*eflfloxiz:a v o l u n t a ~ i n ,  todaviu ?néq~os a r b i t r a ~ i a  
del hombre 6 de la sociedad. B l  derecho nace en un pueblo por. 
zba instinto racional, como la lengua, las c.ostum6res ?/ toda la 
constitucion. (1) 
Preparado el camino por los citados Miiller y List apa- 
rece en pleno desarrollo la "Escuela histórica en Economía," 
oual perfecta aplicacion de las doctrinas que en el órden ju- 
Kautz. Theorie Geschilite der Nationalo konomie.-If. 
Kuies. Die Politwche Oskonomie vana SlancZpunkt der gescAiiZioAen 
Xetil0de.-P4g. 194-99. 
1) De Savin y.-Beratf uwaer~ Zeit sur Geni%gebung.-System, des % heuting~a romieo en htahs.  
ridico habian sostenido los fiindadores del Sistema, como lo 
demuestra la fórmula propuesta por Arnold "En nuestra 
ciencia toclo es relatiuo y solamente lo ~ e l a t i u o  ea absoluto" y 
aceptada por Roscher , Knies, Hildebrand , Kaiitz , Schon y 
otros muchos principales publicistas. La  esciiela econó- 
mica histórica se propuso tambien impugnar lás doctrinas 
de A. Smitli y especialmente la creencia en las leyes tiniver- 
sales, el concepto de la Sociedad y del Estado y las tenden- 
, . cias materialistas. Eii frente del cosmopolitismo de los prin- 
cipios de aquel y de la supuesta ininiitabilidscl del hombre 
en sus necesidades, instruccion y relaciones cori los bienes, 
colocaroiz la teoría particularista y la cle la instabilidad hu- 
mana. De aquí la necesidad de hacer uso del método IrLstd?*i- 
co:fisiolágico para observar los grndos de ciiltura de los dife- 
rentes pueblos; parangonar los resultados obtenidos y des- 
piles indi~cir lo que eii ellos haya do regiilnr ; liinitarse en 
suma 5 la exposiciori de lo gira es en vez de cliscilrris deduc- 
tivameute sobre lo gzle dehe sey. Este wótodo histórico fisio- 
lógico coiisiste eil considerar la ecoiiouiía políticc~ con10 un 
toclo orgiiuico y coiiio tina parte de la vida nacioii¿il: eii no- 
tar  los efectos contii~uos y concorcles de los hechos políticos 
éticos y ecoiiómicos : en expouer la iiatiirnlsza ecoilGmica, 
las necesidades, las leyes y las instituciones ecoubrnicas de 
los paises y por últirno eiz 110 r ~ ~ ~ ~ ~ ~ e r  una Econoiliía !,olí- 
tica que valga absoliita 6 iiniversalincnte y que despyecie los 
hechos históricos y prjcticos. Así coino los partidarios (le la 
Escuela histórica del dereclio, sustituyeron al concepto uni- 
tario del Estado, el de que segun el grado de moralidad de 
un pueblo correspolide diversa forma de gobierno : los eco- 
noinistas de quienes nos ocupanios escogit,aron unn econo- 
mía politisa conforme al grado ecoiiómico en qiie se enciien- 
tran las Naciones. (1) 
En ssiitir de estos la idea atomística de la sociedad hu- 
mana que abriga A. Smith y el liaber considerado al Estado 
c3mo iin mal necesario, son otros tantos trascendentales 
errores á los que opone Rascher las conclusio'nes siguientes 
de su mnestyo Schleierrnacher "Es opinioii muy exkuclida 
(1) V .  C~isumnio .Le Scuole econon¿iclte ciellu Gertnn~~ia i7t '~opporto 
a l b  quistioae sociale.-97, 
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"entre 10s inodernos piiblicistas ? que el fin supreuio del ES. 
"tado no debe limitarse rá la sstisfaccion de alguuas necesi- 
"dades del pueblo, sino que comprenda toda su vida: de mo- 
"do que&& de abarcar todos los fiues racionales y todos los 
"medios racionales para conseg~zirlos." (1) 
Por último en ciianto al nzutcrialisnzo que dicen infesta 
las doctrinas do Smith; pretenden coinbatirlo , particular- 
mente Hildebraud y 8ehütz con el llamado caricter ético de 
la Economía 6 sea la necesidad de una estrecha relacion de 
esta Ciencia, con la Etica y la Moral. (2) 
Las doctrinas de la Escuela liístórica tan concordes coi1 
el espfritu crítico, el particularismo y el concepto d d  Xs- 
tado doniinailte en Alemania hicieron proilto grall i l í~~ne ro  
de prosélitos entre los que se encuentran algunos escrilo- 
res de filosofía del derecho que han ejercido gran iilfluen- 
cia sobre los ecouomistas de la nueva escuela. El erudito 6 , 
ilustre publicista de Ciencias políticas R. von Mohl exami- 
na ii la luz de los principios de dicha escuela los sisterrias 
mercantil, fisiocriitico é industrial, nota particula~mente 
el acuerdo q ~ ~ e  existe entre ellos y las teorias políticas, ne. 
gativas 6 atomisticas que prevalecian en los siglos XVII y 
X V I I I  y refuta la idea que tenían del Estado y do la So- 
ciedad, la iilhumaniclad del sistema y la desigualdad con 
que desorrollaron los tratados 6 partes de la  Ciencia (3). 
Sthal combate con eficacia algunas veces la  E'sciiela smi- 
thiana, si Bicn exagera la influericia del principio religioso. 
Ahrens, asigna a l  Bstado fiues y fija su  intervencion en la 
vida social y econhmica dc una panera  totalmente distinta 
que Smitll , mero trasportador de las teorias políticos del 
si lo XVIII 4 la Economía política : rebate las leyes r a tu -  
ra  7 es económicas sostenidas por Buckle en su obra: 
TIJ of civilizution in England" y se muestra opuesto al  aOso- 
h i o  Laisez f a h  (4) aunque no se crea ;?or esto que perte- 
nece delleno fí la Escuela histórica, antes a l  contrario pro- 
clama la anulacion de todos los excltisivismos adoptando el  
(1) Roscher Syatena der Polkawirthscharft. Introduocioii, (2) Hildebrand . Obra citada. 
(3) R. von Molh. Gesohilrts snd L1:terattw.-111. (4) Slitens.-Derecho iiatural. 
sistema armónico orgánico del ilustre Kilause. Finalmente 
Stein, Dietzel Scliaffie y algunos otros forman un grupo que 
se acerca mucho 6 la nueva escuela econ6mica alemana: escri- 
ben en el sentido de la Escuela histórica , han dewstrizdo 
la importancia del Estado en el órden econóixico, la accion 
recíproca de los fenómenos económicos, políticos y sociales 
y como consecuencia la necesidud de unir estrechamente 
estas tres ciencias. (1) 
11. 
4P Ls escucla Social, calificativo mii~ propio que corres- 
ponde f i  las nuevas tendeucias económicas que no lis inticho 
tiempo aparecieron eii Alemania, es B no cludar , genuina 
aplicacion de las doctrinas de 13 Escuela his1;órica a l  órden 
de los bienes inaterinles, así que lejos de couceptuarlas co- 
mo distiutas segun parece ser la opiniozi del inayor núnie- 
ro de escritores; ilosotros creemos ver en ella una contínua- 
cion mAs sisteinútica en verdad, pero 1t1uy fiel de aquella 
teoría. La  escuela histórica acepta por leiria el priiicipio de 
la Relatividad de Arnold : los nuevos econoi~~istas e t;ín 
de acuerdo en anatematizar la univemalidad de las leyes clne 
presiden la relacion económica : la Escuela histórica pre- 
tende construir la ciencia fundhndose en la  observacion 
C constante y detenida de los hechos: los nuevos ecouomistas 
rechazan el método deductivo y creen que la induccion es 
el procediiniento inás propio para estudiay la vida econó- 
mica : l a  primera crítica, el concepto smithiano del Estado 
y de la  Sociedad : los segundos creen que el Estado debe 
salir de su pasividad y tener una intervencion directa en la 
realizacion de la vida toda como la "lnstitticion m.o~-nl mas 
,, grandiosa pmra la educacion cllzl géqzel-o I~u~nnlzo;" l a  Escue- 
la  histórica califica de materialistas las ideas de Smith; los 
nuevos economistas insisten en el cardcter ético de la Cien- 
cia. ¿Puede darse acuerdo mHs completo? La Escuela liistó- 
rica y la Escuela social constituyen pues una sola, sin más 
diferencia que aquella di6 importancia superior al  método 
empleado y esta al  carácter 6 momento ético de la Ciencia; 
(1) Cusumano. Obra cit.-102. 
pero ambas conciertan en sus razonamientos y conclusio- 
nes y ambas puede decirse con Laveleye (1) representan 
una nuova Economía política porque coinprenden de dis- 
tinta manera que la antigua el fuudamento , el método, la  
mision y las conclusiones de la Ciencia. 
Bxpongamos ahora las doctrinas que la caracterizan 
fij8ndonos principalmente en la de las leyes económicas, 
el m8tod0, la intervei~cion del Estado en este órden y el 
espíritu Btico que debe predoiiiinar en la Econoinía. 
Comienzan los sosteneclores cle la llainada nuera escue- 
la por negar la existencin de leyes naturales y universales 
en el órden económico, y cstublecen que partiendo de la 
indi~ridualidad humana, que sigilifica la absoluta distincion 
que afirma y fiinda las difereiicias de pueblo ri pueblo, en ca- 
da lugar y en cada Opoca re verificttn feudmenos diversos 
que no pueden por su iuisma variedad ascender ir la cate- 
goria de leyes constantes E iniiiutnbles. E n  corrol~oracion 
de lo expuesto consignaremos la opinion de los mfie repu- 
ta6os socialistas de  r;ri ted~n "La Ii"lconomía política de Smith, 
"dice Hildebrand, es una física del comercio para l a  cual 
"el incli~iduo aparece como uiia pura fuerza egoística, que 
"semejante 6 las fuerzns de 1;i naturaleza , obra siempe~-e en 
"la misrnii direccion y p r o d i ~ c ~  los  ~n i s rnos  efectos." (2) Para 
Coritzeii "el Iiombre cn la vida económica, no delle ser 
"consicleraclo como un  ser abstracto, sino en  la realidad de 
"toclas sus diversas facultades y en el grado de desarrollo 
"histórico en que se encuentra. La  Economía política, aiía- 
? 9 de no lia llegado todnvin ii ser cieizcia exacta, ; pero puede 
"alcanzar este t í t~ilo por medio de la Historia y de la Esta- 
"dística y con estos clos poderosos auxiliares combatiri los 
"sueños de los teóricos" (3). H. von Sybel manifiesta "El 
"matemAtico observa, hace SUS experimentos sobre la ley 
"de la gravedad con ur, instrumento en doncle falta el aire. 
(1) Lnvcleye Revzce de8 deus .iio1z1les.-15 Julio 1875. (2) Bi1debrand.-Obra citada. 66. 
(3) Contzen Bie sociale Frage, ihra CfescAiAte etc, (La cuestion socinl. 
-Sil liistoria,) 
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"Esto basta para. que urr artillero pueda calcular el efecto y 
"el alcance de su cañon: pero se equivocaría si qnisiera 
"aplicar la ley sin tener en cuenta la resistencia del aire; 
"y la esci~ela del libre cambio obra de este modo" (1). El 
economista belga De Laveleye es el qua con mayor extcn- 
sion y con gran copia de razonamientos ataca el sis- 
tema de las leyes naturales ecouómicas. "La creencia 
"en leyes naturales y universales en materias econórni- 
y >  co-sociales , dice , iio tiene ninguu f~iizclamento , es 
"una coucepciou qui~iiérictl desmentida por la observa- 
"cion de los liechos. Cada pucl~lo y cucln época tienen 
> > su organizacion econóuiicn derivada del cnrrícter, de la 
"Listoria y de las riecesidndes iiacionales ; y esta organi- 
"zacion no ticiie en sí niisuin iiacla de coiistante , ni autonó- 
"mico porque sufre en cada momento, el ascendiente 6 el 
"impulso de los resortes morales del ser liumaiio. 
, , Las cuestiones generales y especiales del órden econó- 
"mico tienen nsi en cacla país su esencia particular y local 
"y no se relacionan por víncl~lo alguna de nuidad de prin- 
y ,  cipio con las cuestiones análogas en los otros paises. Pre- 
"ciso será pedir ir las instituciones, 6 las tradiciones y (1 
"las estadísticas nacionales, los clatos iiecesarios para la 
"solucion y atender R los elementos de la civiliznciou (polí- 
"tica , religiou , moral), rcsnu~idos en el Estado" (2) 
c 
"Hasta el dia , aííade en otro lugar,  el mayor número 
i~ q 
"de los economistas ha11 continuado sou~etidos á las ideas del 
"optimismo fisiocrático que han presicliclo al nncimieiito de 
"su ciencia, tanto en Francia como en Inglaterra. Hablan 
"sin cesar del órdeii natural de las sociedades y de las leyes 
Ccnaturales B iuvocan estas queriendo que sean las únicas 
"que imperen. Para no multiplicar citas, .solo har6 una, 
CLtomándola de uno de los 1338s eminentes y de los ménos 
'CsisteuiCiticos economistas c~nteinpo~bneos Mr. H. Passy. 
"La Economía política, dice, es la ciencia de las leyes, en 
c'virtud de las cuales la riqueza se forma, se reparte y se 
Ccconsume. Ahora bien, nos basta hacer constar estas leyes 
(1 )  H. von Sybel Die LeLre des hetctigen Socialismtcs ~ ~ t d  Conzrn~~ni~- 
rnus (Doctrinas del Socialisino y coinunismo modernos,) 
(2) Jou~nal  des econornistes. Novie nbre de 187 7.  
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. r6y reclamar su aplicacion. El objeto que debe conseguirse 
<'es el mayor bien para todos; pero los economistas mas 
ccilustrados no dudan que las leyes i~nturales on las únicas 
c.que conducen 6 el y que es imposible fi los hombres susti- 
crtuir sus propios conceptos i los de la sabiduría divina.'' 
"He aqui perfectamente resumida la pura doctrina econó- 
"mica en este punto y fácil sería demostrar que es una idea 
'(sin sentido que no responde fi nada real y que está en opo- 
"sicion radical con el Cristianisiilo y con los lieclios. 
"Busco estas leyes naturales cle que siempre se habla D 
ICy no las encuentro. Gomprenclo que se empleen estas pa- 
cclabras cualido se trata de los fenóineuos del u~iverso  fí- 
‘.sito, que en efecto, ateuiéncloilos B lo infinitamente poco 
<Ique de él sabernos, parece obeclecer A leyes inmutables. 
"Hasta admitiré que so invoquen leyes naturales respecto 
"6 los aniulales que viven y se alimentan del mismo modo; 
"pero 110 respecto al llombre , ser perfectible cuyos hibitos, 
"costumbres 6 iiistituciones cainbian sin cesar. Las leyes 
<'que rigen la produccion y sobre todo la reparticion de la 
crriqueza, son muy distintas en los divcrsos paises y cn los 
ccdiferentes tiempos. $,Donde esthil en vigor las leyes natu- 
"rales? 6Es como creia Rousscaii , Diclerot y Bougainville 
"en las islas del Pacífico, donclc los productos espontAneos 
'<del suelo peruiiten vivir siii trabajar, en el seno de la ino- 
"cente comunidad de bienes y de mujeres? i,Es en la anti- 
ccgüedacl clonde la esclovitncl de los trabajadores procuraba 
('6 lo m5s escogido de los ciudaclanos , el inedio de cozse- ' 
' 'g~ii. el ideal cle la verdadera aristocracia?  ES en la eclacl 
"media, bajo el régimen del feudalismo y de las Corpora- 
"ciones , en esa eclad da 07.0 en quo el Pontificado mandaba 
' ; A  lcs pueblos y á los reyes? Es  en Rusia donde la tierra 
"pertenece al czar, á la nobleza y ií los municipios que re- 
"parten periódicainente el tepritorio colectivo entre todos 
"los habitantes? (1) ¿Es en Inglaterra clonde gracias á los 
'cmayorazgos, el suelo es monopolio de un corto nfimero 
"de familitis , 6 en Francia donde las leyes de la revolucion 
- 
(1) No anduvo muy exacto Mr. de Lnvoleye en esta cita ; sabido es que 
el Ukas6 imperial de 1861 iio solo euiancild h los siervos, sino que es 
una verdadera ley agraria, pues que les conaede tierras, mediante iiidem- 
nizncion. 
"reparten la tierra entre cinco millones de propietarios á 
"riesgo de desmenuzarla en particulas? La riqueza indus- 
"trial era producida tíntes en el hogar doméstico por el Sr- 
"tesauo ayudado de sus compañeros; hoy se produce en 
"grandes talleres, por un  gran ejército de trabajadores uni- 
"dos á los moviinientos inexorables de las máquinas de va. 
"por; dcuiíl de estos dos modos de produccion es conforme 
"al órden natural? Primitivamente era en todas partes la 
"tierra, propiedad iilclivisible de la t ~ i b u  , y este régimen 
"estaha tan generalizado, que hubiera podido veme en el 
"uua ley natural ; hoy cn los gaises que han llegado al pe- 
"rioclo de la industria, la propiodad individual que áutes 
"solo existía para los bienes inuebles , se aplica tarnbien ti 
"los iumuebles.  hay eii esto una violncion clel órden pro- 
"videncial? Bajo el imperio cle nuevas ideas de justicia y de 
"ciertas necesidades económicas, todas las instituciones 
"sociales se han modificado y es probnble que aún se modi- 
c'fiquen'6 (1) V. Cusumano 'abpign la misma opinion tocau- 
t e  B la uuiversalidad de las leyes econóinicas como se ad- 
vierte en el siguiente pkrrafo: "Los discípulos de Srnith 
ccdesarrollaron esta hipótesis explicando la Ecoiiomía polí- 
"tica & la manera que el físico hace sus experimeiitos bajo la 
"campana pileiiinática, esto es ,  sin tener en cuenta la in- 
"flueilcia de los elementos perturbadores y dirigidos poi- las 
"reglas del inétodo deductivo. De aquí la admision de leyes 
"naturales económicas , la coustruccion de ciertos ideales 
"cieutíficos por los ciiales la ciencia se convierte en un  vasto 
"laboratorio clonde se inteiltau los experimentos mds atre- 
"vidos, y uo se aclvierte que de la exagerada abstraccion 
c < proviene el peligro : 1." de construir decliictivaiuente algii- 
"nas teorias que son como ,105 untipodas de la realidad: 
"2." de prescindir do la diguidad del hombre y de sus fines 
"socia.les para indagar tan solo las accio~es interesadas: 
" 3 . O  de sacrificar á la prodiiccion do la riqueza la division y 
'(el cousunln de la misina olvidadas por los pertenecientes & 
c61a escuela del libre cninbio" (2) Podríamos extender las ci- 
tas ,  si no temiéramos hacer demasiado largo este trabajo ya 
(1) De Larelaye. Art. cit. Revue des der~x rno~ldes,  
(2) V. Cusurrianu. Obra cit. 145. 
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de siiyo enojoso ; pero con lo trascrito hay de sobra para co- 
nocer el criterio que domina entre los economistas de la Es- 
cuela social, reapecto d las leyes que rige11 esta especie de fe- 
n6menos y al cosmopolitis~no de sus principios. 
Grandes lagunas del sistenia smithiano vino á llenar 
la  Escuela que estamos estudiando, trascendentales erro- 
res que en aquel se notallan enmendó ésta; sin embargo, 
preciso será convenir en que se eq~iivocó y en inuclio pn- 
trocii~ando doctrinas coilio la que niega la existencia de le- 
ycs naturales y universales económicas. E1 concepto de ley 
y la realidad del fin y 6rclen eeonúmico, son la mas cabal 
refutacion de tan inarcncio prejuicio. ;Qué constituye la 
ley sin6 la invariabiliclad y permanencia que doiiiiii:i eii 
una série de liechos? ¿No adiuiteu los econoiiiistas abstrac- 
tos la existerioia del oiganisino econ6niico al procurar dar- 
se cucnta de su rnanera clc ser? P ~ i c s  bien, si el fiii y órden 
económico es ante todo y sobre todo de relacion entre el 
liombro y la naturaleza para procurarse aquel, los medios 
conclucentes ti la satisfaccioii de sus necesidacles materia- 
les, ¿puede ni  aún siquiera iiu-inarse que viva al miir, sin 
una sola regla constante, sin que la repeticion de feiióine- 
nos semejantes autorice para elevarlos h la categoría de 
ley? En manera alguna : el fin y 6rden ecoiiómico es su- 
premamente humano y el hon111re es uno en todo tiempo 
y lugar en cuanto que unas 6 identicas son sus cualiilacles 
esenciales y de aquí la posibilidacl del graii vinculo que se 
denomina solidaridad y el liombre uno por su vida entera 
no habia de realizar en distinciou y varieclad sustniicial el 
fin económico ; asi que por de pronto se puede afirmar co- 
mo primera ley que en todos tiempos y en todos los paises 
la criatura humana necesita para vivir inaterialmcnte re- 
lacionarse con la Naturaleza, donde encuentra los medios 
de subsisténcia que por su  propio esfuerzo, el trabajo, espe- 
cifica, 6 lo que es igual, aplica A la satisfaccion del fin del 
cuerpo y esto que la razon sugiere, lo confirma la observa- 
oion conatante de los hechos. De que el hombre por su ex- 
cepcional posicion entre todo lo creado, por su conscislidad 
y por su racionalidad desempeíie el papel de sujeto de l a  
relncion económica, de la cual es objeto la Xatural~za,  se 
sigue lógicamente que las leyes antro ológicas supremas P. rectoras de la vida de aquel y las leyes isialas que presiden 
la existencia de esta, dirijan tambien el llamado Grden de 
los bienes y no se puede en consecuencia negar sin incurrir 
en palmaria contradiccion, que la sociabilidad, l a  rnorali- 
dad, l a  libertad, la division clel trabajo, producto de la des- 
igualdad de aptitudes y vocaciones, son otras tantas leyes 
económicas, como lo es á su vez la  de la circnlacion de la 
materia en extreino esencial para explicar interesantes fe- 
nómenos tocantes ii la produccioii y al consiirno. Partiendo 
cle clos esenciales cualidades de la naturaleza Iiumana, la 
diversidacl de aptitud inclividual que arranca de la limita- 
cion característica de lo finito y cle la generaliclacl de las 
necesidacles que el liombre experimenta, aparece el cambio, 
hecho universal que se registra 5 toda hora y en todo lugar, 
tanto, que liay q~iieii pretende definir al liombre "~in ani- 
mal que cambia," (1) como Brankl in le ha11ia clenoiuinado 
3 Y un animal fabricante de instrumentos," Aristóteles "ani- 
mal racioiialJ' y otros animal político. 2No constitiiye el 
liecho perinaneste clel cambio otra ley econónlica? Dijimos 
que el hoiiibre para satisfacer sus necesidades materiales 
se vein lirecisado tl intimar con la Naturaleza, de clonde to- 
maba los medios cond~icentes ;i aquellos fines y que siem- 
pre y en toclas partes, clebido 6 la coi~stitucioii física de su 
ser en cuanto cierpo, se claba aquella relacioii cle la que na- 
ce el hecho y el dereclio de propiedad y hé  aquí otra ley 
universal, nece~a~ia ,  qLie existe y existirá aún cuando se 
diversifique en sus determinaciones teinpoiales, porque 
permaiiece inalterable en su esencia como lo muestra la 
Historia desde los llamaclos tiempos prehistóricos, primi- 
tivos y tradicionales hasta nuestros clias. Y de las leyes 
que poclríainos denominar funclamentales , por cuanto , 
arrancan de la esencia de los clos términos de la relacion 
económica auteriorinente establecidas ¿no se deducen mu- 
chas otras que por lo mismo que están revestidas de las 
cualidades de permanencia y universalidad merecen este, 
dictado? i,Dónde y cuiinclo es posible que el producto no 
nazca del trabajo presente 6 anterior : que el hombre pre- 
fiera emplear u n  gran esfuerzo para obtener un peque60 
resultado : que la acumulacion de objetos determine la ca- 
(1) Wlintely. fi~kollucto~y dectu~es o12 Politicni Bcolzomy. 
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restia 6 la escasez la baratura?  que el mayor número de 
t,rabajadores en rrlacion coi1 el  menor de e m p r e ~ a ~ i o s  ca- 
sione el a lm clel precio de la mano de obra 6 viceversa, el 
menor niimoro de operarios y el mayor de capitalisias ori- 
mine la baja del mismo? 'cMostradnos, si podeis, u n  solo b 
"punto del globo en que la abundancia produzca la  cares- 
<$tia, 6 el trabajo extienda la  miseria, 6 la  multiplicacion 
"de los capitales cause la ruina del pais 6 la division del 
cctrabajo encarezca el coste de los productos y entónces 
<;nos verémos obligaclos 6 convenir en que las leyes econó- 
Imitas no tienen existencia, n i  verdad y son una idea iina- 
Ccginaria de soñadores." (1) 
Para destruir la  creencia en las leyes naturales eco- 
nómicas, sería preciso demostrar que no existen ni ? la  
huinanidad , rii la Naturaleza y que cada Nncion , ca- 
da fanzilia , m8noa at in ,  cada liombre, es uii sár dife- 
rente, esencialmetite distinto de los clemás, y por com- 
pleto desligado de ellos y que cada organismo lintiiral no 
tiene con los otros punto algiiuo de coutacto, v í i i c~ lo  niri- 
guno de union, y como entre los contrarios es ley la lucha 
perenne, la humanidad vivirfa en continuo combate, el 
único hecho constante scría ela liomo honzini lz~ln~s, el bell l~rn 
omniurn c o n t ~ a  onzlles, cle Hoblies, el strzcygle for liffe cle 
Darwin y l a  Naturaleza se desharía en el caos. Y no sólo 
seria esta l a  única absurda conseciieucia de la negacion de 
las leyes naturales económicas : huyendo del fatalismo que 
creen notar en estas, caerían en otro error, mil veces mas 
injustificado, en el de suponer incompatible al l io~nbre con 
leyes. que presidan su existencia y con principios qua 
gobiernen su  vida, lo cual 6 ser posil~le el absurdo, le con- 
duciría por el  camino de la anarquía y la desinoralizacion 
á la anulacion más completa. Además dií qué queclaría re- 
ducida la ciencia económica si este fin y órden estuvieran 
huérfanos de ley es naturales? La cieiicirt estudia solamente 
las leyes, los principios y los hechos como desenvolvimiento 
de aquellos, y segun ellos; de no existir l~yes ,  no puede dar- 
se ciencia : incurren, pues, en palmaria contradiccion los 
( 2 )  Bernard, Las Zqes ecan6ntZcas cit. por el 9r, Azcárnte (Q,) en 
sus fitnda'os eoos6rnicos y sociales. 
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modernos economistas defendiendo y propagando ésta y al 
propio tiempo priv&ndole de su objeto directo. Pudiera ase- 
gurarse que en el desenvolvirnieuto de los heclios predomine 
coino en toda fenomenalidad lo vllrio, y de aquí deducir el 
- carácter purticularista de esta rama del conocer ; pero la 
' 
objeccion vale poco : la Economía, como todas las ciencias, 
si se detiene en las diferencias de lugar y tiempo, no es más 
que para desciibriil la unidad á través de la variedad. La 
química, la física, la astronomía, la geologia, la botánica, la 
paleontologia, la moral misma como ciencia, son unas, no 
obstanbe la inmensa diseminacion de las sustancias ó de los 
séres, y i pesar del particularisino de los fenómenos. No 
hay iina química, una rnotlar alemana distinhas, en cuanto 
ciencias, de la química y dg la moral francesa, y así sucede 
necesariamente en todas las ciencias. (1) 
.A que cansarnos refutando tamafio prejuicio, cuando 
su mejor coiltestacion se encuentra en la inconsecuencia de 
los que le sostienen. Presout~reinos no una, sino varias 
proposiciones, de los escritores pertenecientes tí la escuela 
social favorables á la existencia da leyes naturales económi- 
cas. Held, justameiite reputado como uno de los principales 
mantenedores y propagandistas de las nuevas ideas, en su 
obra Reszimen rle un curso de Eco~zom~ia ?zncional (Gruudris 
für  Vorlesugeu) se expresa así en la primera piginn del li- 
bi-o : "El aumento constante de las necesidades proviene 
, 9en parte de unafl-fitema interior (Trieb) que hace que los 
,> hombres se parezcan interiormente y al mismo tielnpo 
a 9 prociiren distinguirse."  qué significa esta frase fuerza in- 
terior sino ley natural?. Y continúa : "Aquel aumento se 
> >  muestra siempre 5 consecuencia de un progreso de la civi- 
1, lizacion." Sienyre ; hé aquí una expresion que tiene tarn- 
bien el valor de ley natural en cuanto alude 6 constante y 
universal repeticion del mismo hecho. Aiín es mas preciso 
en el sigiiieute p i r ~ a f o  de la piígiua segunda: "Si es verdad 
9 ,  que en materia económica la actividad del hoinbre tiene 
3,  por fin inmediato la fiatisfaccion de los iutereses, esta acti- 
9 1 *vidad es lina emnnacion del hombre, todo y 8on sus móviles, 
"además de los interesos, los deberes. Bl principio de la 
) 1 produccion económica, es ducir, el deseo de obtener resnl- 
(1) Dameth. Obra cit.-V.-Las leyes natur~les de primer Irden. 
- 
"tados con el menor esfuerzo posible ó oon el menor sacri- 
"ficio, debe estar limitado por el principio del interés gene- 
"ral, segun el cual cada iino estó obligado á conceder 6 su 
"prójimo lo c p o  desea para sí." A primera lectiira se advier- 
t e  en las anteriores líneas la  enuuciacion de dos leyes na- , 
turales : primera : la actividad ecor.6mica obra impulsada 
por un motivo interesado ; segiinda : en el caso de que el in- 
terés privado ó particular choque con el general, debe predo- 
minar éste : ambas perfectamente admisibles y qiie son como 
los polos de la vida económica. El intransigente De Lavela- 
ye llega hasta afirmar : "Eu Economía política sólo descu- 
"bro una ley natural ; la de que el hombre para vivir, debe 
9 9 alimentarse," y mas adelante añade: "Si hay una ley na- 
"tural que parezca ineludible, es la qiie manda 6 todos los 
"s6res vivientes procurarse l a  subsistencia con sus propios 
Y ,  esfuerzos." (1) Admite, pues, por de pronto dos leyes na- 
tiirales de suma importancia en el órden de los bienes y por 
si aíin quedara alguna duda respecto al valor que para 61 
tiene su frase de efecto "Busco estas leyes naturales de que 
siempre se habla y no las encumt~o" vednse estas terminantes 
conclusiones. "El análisis miiestra que la propiedad es l a  
condicion hdispensable de l a  existencia, de la libertad y del 
desarrollo del hombre". . . 
"E1 sentimiento innato de. lo justo, el derecho primitivo 
"y el derecho racional concuerdan en imponer 6, toda aocie- 
"dad la obligacion de organizarse de modo que resulte sufi- 
"cientemente garaotida le propiedad legitima de cada 
"upo." (2) E n  donde aparece reco~ocida la propiedad como 
una verdadera ley natural económica. 
Cairnes , doctísimo profesor que fu6 de Economía poli- 
tica on la Universidad de Lóndres y decidido partidario de  
l a  Escuela realista escribe : "Los fenómenos de la  riqueza 
"son los hechos relativos & lo. riqueza : la produccion , el  
3 9 dambio , el precio.. . . . . las Zqes naturales de estos fenomenos 
"a091 ~ Z e d a s  relaoione~ constantes en qzhe se enczientran con szcs 
9>  CICUSOW~~ (8) 
El eminente oatedrático de Bonn Nasse acérrimo deferi- 
sor del sistema que estamos estudiando acaba de publicar 
en la Revista denominada Jarbuch clirigida por Holtzendorff 
y Brentano un excelente artículo sobre la cuestion d i 7 1  Esta- 
do puede prevenir. las crisis .ilzdustriales? eii el que se hablsi, de 
tal  mauera de las leyes naturales económicas que no des- 
deñaria estampar al pi6 su firma, el smithiano mas exagera- 
do. Las  contradicciones anteriormente notada8 revelan á las 
claras que la verdad se impone y la ilazon brilla al cabo, aun. 
que momentáneamente anublen su luz ,  sistemáticos -pre- 
juicios. 
La  Escuela Social difiere tainbien notablemente de la 
antigua 33conomia politica respeoto al método que debe em- 
plearse eu la Ciencia: da la preferencia al procedimisnto in- 
ductivo sobre el deductivo, que supone haber usado exclusi- 
vamente aquella, y bien puede aseguisarse que en este puuto 
es conseciiente con las doctrinas fundamentales que susten- 
t a  : negados los principios , consideradas las leyes económi- 
cas como utopías del optimismo fisiocrático no hay para que 
molestarse en in~estigarlas : quedan tan solo hechos y estos 
la observacion los pondrá de manifiesto. 
Veamos como razonan s u  opinion los economistas 
realistas. Un escritor anónimo (1) insiste en demostrar las 
desventajas que trajo para la ciencia el iiso del método 
deductivo, por ejemplo, la oposicion de sus teorías con 
la realidad, la extension general de principios qiie tenían 
tan solo valor relativo, el sostener proposiciones paradoja- 
les etc. Brentano demuestra contra la opinion de Mill: 
l." que el método deductivo es insiificiente en Economía polí- 
tica y 2.' que 01 inductivo no solamen te es  posible sino. el 
único de que puede hacerse uso en esta ciencia. 
"En nuestras investigaciones, diue, hemos encontrado 
"esta ley histórica: cuando la libertad reina, íi la abolicion de 
<<una ntigua institucion económica, sucede necesariamente 
"una nueva organizacion entre los que han sido perjudicados 
'<por la desapnricion de aquella; y esta ley histórica es 
"verdaderamente científica: pues que procede de una ley de 
( 1 )  Dic Loriung  de^ aocialen Prage (La solucion de la cuestion sooial). 
<'lanaturaleza humana, del amoil de si mismo; de donde pro- 
"viene que los fnertes se inclinen á la competencia y los dó- 
"biles R la asociacion: por esto habíamos insistido particular- 
"mente sobre la proposicion: "la concu~rencia es el pjincipio 
"de los fu,ertes y la asociacion el de los débiles." Tarea ficil 
'(era deducir este segundo hecho del principio del amor 
Ccpropio, del interés personal; pero la Economía política no 
"le ha desenvuelto todavia: lo que prueba que la deduccion 
<(de la premisa que el hombre en el terreno económico vá 
"guiado por el deseo de la riqueza mayor posible, no basta 
<(ya que ha notaclo la primera j7 no la segunda consecuencia. 
"El método deductivo es por lo tanto insuficiente aun pres- 
<'cindiendo de los otros errores que el mismo Mil1 atribuye 
<'tí sus partidarios. 
ccMill, coutinúa Brenta~o ,  cree que el método inductivo 
<'no puede aplicarse en Economía política porqiie la historia 
"no presenta dos experimentos económicos que aean absolu- 
<%amente jguales. <'Pero ei bien TIO se encuentran hechos ab- 
ccsolutamente iguales, se notan sin embargo, algunos entre 
"los cualefi existe igualdad relativa, por ejemplo, el de que á 
<'la abolicion de una antigua indtitucion industrial, sucede la 
ccaeociacion de los perjudicados. El método i~zductivo, pues no 
'6solo es posible en la ciencia, sino q u e  es el 4uico del cual se 
<?vede lzncer uso, en la ecoaom4a pi.&ctica, por lo mdnos. Por 
"medio del mátodo inductivo , revisado por la deduccion, del 
ccprincipio del interés personal nos elevamos á los otros que 
"son los dos fundamentales de la ciencia: la conciirrencia es 
"el principio cle los fuertes y la asociacion el de los débiles, 
"el de los trabajadores. Mas si dediiciendo de estos princi- 
"pios se pretendiera predecir los efectos de una ley económi- 
c c ~ ~ ,  la .oper,zcion sería complicadísima : á lo que se agrega 
"una circunstancia que la hace miis clifícil todavia, la do que 
"la tendencia al bienestar económico no es la única y exclu- 
"siva causa de los fenómenos económicos : la instruccion, 
"las opiniones religiosas y morales, el sentimiento de la in- 
"dependencia ejercen influencia eii el ,  no sabemos en que 
"grado y aunque llegáramos 5 conocerle la deduccion de 
$(tantas cansas importaría un trabajo bastante complicado 
"para haoer imposibles feli~es resultados. Lo único cognos- 
"cible en la vida ecouómica es el efeoto y no la causa; y da- 
"do que el principio de la indngacion cientgíoa sea pro- 
"ceder de lo conocido A lo desconocido, la induccion es el 
"verdadero método de que se debe hacer uso en la Econo~nia 
~ o l i t i c a . "  (1) Held hace constar "Que ellos (los economistas 
"de la nueva escuela) piden que se abandone completa- . 
"mente toda pesquisa cle leyes naturales económicas de 
"aplicacion general, que se rechacen los métodos de inves- 
"tigacion que de una premisa más ó menos ficticia, sacan 
"consecuencias por via cle decZt~ccio~z. Ellos quieren que los 
ccestudios econóinicos se apoyen en lo posible sobre datos 
"históricos y estadísticos, eil una palabra, que se haga 
ccEcono~niapolit~ica re lista." (2) 
De Lavelaye participa de la misma opinion cuando ma- 
nifiesta: "Teniendo los hombres, seguu los diferentes estn- 
('dos de civilizacion , distintas necesidades, diversos móviles 
"y otras maneras de producir, de repartir y de consumir la 
ccriqueza, resulta cle ello que los problemas econ6mizos no 
<<admiten esas soluciones generales y á priori que se pedian 
<'á la ciencia y que esta se atrevia 6 dar con demasiada fre- 
"cuencia. Es preciso examinar siempre la ciiestion relativa- 
"mente á un país dado y por tanto apoyarse en la estadís- 
<'tica y la Iiistoria, De aquí el métoclo l~istórico y ~ealistu co- 
"mo lo llaman los Xatl~eder-socinlisten , es decir, fundado en 
c c l o ~  hechos." (3) ' 
La cuestion del método que ha de adoptarse en la in- 
vestigacion de un órden del conocer, toca indudablemente á 
la esencia misma de la ciencia y arranca de su íntima raiz 
por cuanto segun sea su car6cter así pediría una clireccion 
dada de nuestro pensamiento para construir sistemática- 
mente el contenido de ella; por eso la pugila en el método 
revela diferencia sustancial en el concepto y naturaleza de la 
ciencia ; mhs he aquí que presei~tándose como decididos con- 
tradictores de la antigua escuela, los economistas que se de- 
nominan realistas, eu lo tocante al método que debe seguir- 
se ; examinados sus argumentos y vistas siis conclusiones, 
resultan conformea y tan partidarios los unos como los otros 
del procedimiento incluctivo. Dejemos á uu larlo la perenne 
discusion sobre el método que empleó A. Smith, el iizductivo 
(1) Brentaiio. Arbeite~gilde. (Asociacion de trabajadores). 
(2) I-Ield. Art. ins, en e1 Jarbuc1i.-1877. (3) D e  Lareleye. Obra cit. 
segiin Say, Roscher, TSrolo~~~ski y Cousiil, qiie aseguraba que 
adernas de un verdadero cúmulo de conocimientos liistóricos 
poseía el puro espíritu de la  liistoria ; el deductivo en opi- 
nion de Mil1 y Buckle; los dos en sentir de Held , Wagnei; 
Cnsumano y fijGrnonos en las doctrinas que sostienen sus 
discípiilos perfectamente claras para que puedan ser origen 
de duda. A excepcion del eminente Rocisi qile expresa su 
parecer favorable al método deductivo en las siguientes fra- 
ses : "De donde concluyo decididamente que la ciencia de la 
"Economía política, consiclerada en lo que tiene de general 
<'E. invariable es mas bien una ciencia de razonamiento que 
"ciencia de obseruacion,, (1) y de algunos otros economistas 
que quisieron aplicar el procedimiento dc que se valen los 
rnatemdticos, por creerle ciencia exacta (2); los geniiinos 
representantes de la llamada Escuela iildi~strial atribiiyen 
á la Economía el carácter de ciencia de observacion y em- 
plean el método deductivo. Claramente lo dá Q entender 
J. U. Say en su definicion Tratado de Econo*mia polit,ica ó 
sinzple ezposicion de  la manera como se formuu se dist~ibnyen 
se consumen las riquezas y más explícito es l f r .  Coquelin en 
el phrrafo que á continuacion trascribirnios. 
"Observar y describir los fenómenos reales, hé aquí la 
"ciencia, ella no aconseja, ni  prescribe, ni dirije ... 
"La anatomía estudia al hombre en la constitucion físi- 
"ca de su ser ; la fisiología eii el juego de sus órganos; la 
"historia natural tal y coino la ha practicado Buffon y sus 
"sucesores, en sus costumbres y en sus instintos, en sus ne- 
"cesidades y con relacion al lugar que o.ciipa en la  escala de 
"los séres ; la Economía política lo estudia en la combicacion 
"de sus trabajos. dNo es una parte de los estudios del Natu- 
"ralista y una de las m i s  interesantes, observar el trabajo 
<'de la abeja, en lo interior de una colmena, estudiando el 
"órden, las combinaoiones y la marcha de aqael? Pues bien 
<<el economista, mientras sólo cultiva la ciencia, hace exacta- 
"mente lo mismo cQn relacion á esta abeja inteligente que 
"se llama el hombre ; observa el órden, la marcha p la com- 
"binacion de sus trabajos. Ambos estudios son absolutamente 
(1) Rossi Coura a?' Econornie politi 
(2)  Wahs , Jevons , Cauard , Kro 
rigni eto. 
"de la misma nnturaleaa. (1) E l  elocuente Bastiat se hace so- 
"lidario de la opinion anteriormente notada en ln sigiiien te 
proposicion : "La Economía política no impone nada, no 
"aconseja nada, describe cómo la  riqueza se produce y se 
"distribuye, lo misino que la fisiología describe el juego de 
"nuestros órganos." Explícitamei~te manifiesta bus creen- 
cias el respetable Courcelle Senueil cuaudo dice : "La Eco- 
"nomia política i-io tiene i1n método propio : en el estudio 
"del fenómeno complejo de la, riqueza, no puede emplear la 
"deüilccion sino raras veces. Como el físicc, el economista 
"procede constantemente por ZCL via inductivn : observa los 
"liechos y concluye en leyes m5s ó iníínos generales, segun 
"que las observaciones liaii sido más ó ménos extensas y ve- 
"rificadas con mAs ó ménos inteligencia y cuidado : en eco- 
"nomía política como en las ciencias físicas, las observacio- 
. %es, los descubrimientos, hasta los errores de los primeros 
"observadores sirven á los que les siguen y á cada nuevo 
"progreso modifican ó renuevan las fórmulas de sus autece., 
"sores." (2) Por último y para no ser difusos, consignare- 
mos Únicamente el juicio de Cherbuliez prescindiendo de 
otros muchos que podríamos citar. "La Economía política, 
"dice, no e s  la ciencia de la vida humana 6 de la vida so- 
"cial, ni aún la del bienestar material de los hombres. Exis- 
"tiría y no cambiafin de objeto ni  de fin, aíin en el caso de 
"que las riquezas en vez de contribuir á nuestro bienestar, 
"no influyeran para nada en él, siempre que continuara su 
ccprodiicciou circulacion y distribucion." (3) No nos oxpli- 
camos, pues, los reproches que lanzan al rostro de la Es- 
cuela antigua, los adeptos de la nueva, tildindola de mate- 
rialista, acusandola de no ver las cosas sino del lado de los 
hechos, criticándola porque justifica todas las instituciones 
actuales económicas sin otra razon para ello que su misma 
existencia, aci~sándola porque prescinde de lo que debe ser 
y se fija tan.sólo en  lo que es;  en una palabra, suponiéndola 
fatalista del peor de los fatalismos, del de el hecho con- 
sumado. 
(1) Coquelin. Diccionarw de Econornia politica. 
(2) Courcelle 8enueil.-14aitk theoripne et pratiptce dtEcostornie poli- 
tlqié. t. 1, p4g. 10. 
(S) A. E, Cherbuliez. Precia de b 8cienck ecoaomigue. T. I. 
El método de que pretenden valerse en la 'ciencia, el 
procedimiento inductivo 6 de observacion no puede por sí 
sólo darnos el principio, la ley : conocerBmos mediante 61, 
perfectamente si se quiere el fenómeno bajo todos sus as- 
pectos, pero nunca la pura contemplacion de lo contingente 
nos elevar6 4 lo esenoial y absoluto, por ser terminos de na- 
turaleza totalmente diversa, entre los ciiales es imposible la 
relacion y nunca por consiguiente apelando al procedimien- 
to inctódico induct-ivo alcanzarhn los econoinistas realistas 
el logro de sus aspiraciones, determinar lo qiie debe sey 
(idoal) en vista y partiendo de lo qzu; es (real) como justa- 
meiite arguyeron á la llaniada asciiela de Mancliester. Por 
este camino no se llegarii á otra cosa que tí convertir el ór- 
den social eu un mero organismo físico y 6 las ciencias que 
de 41 se ocupan en ciencias puramente ilaturales : cuya ten- 
dencia esabien manifiesta e n  el moderno positivisino, coino 
lo prueban los trabajos en este sentido de Herbert Spencer, ' 
que extrema su opinion liasta comparar W los políticos, CO- 
mesciantea y trabajadores de la sociedad con los sistemas 
nervioao-muscular, circulatorio y nutritivo del organismo 
animal, las mercancias h la sangre y el dinero á los glóbu- 
los rojos de esta : de Huxley, que cree que el proceso de la 
organizacion social tliene más analogía con el de los coin- 
puestos químicos qLie con los organismos físicos, eii cuaiito 
dice: "los elementos que entran 5. componer un todo cliii- 
('mico pueden recobrar s u  individiialidacl, c~iando aquel se 
' cdesc~mp~ne ,  como sucede con los miembros qiie constitu- 
"yen la sociedad, y á diferencia de lo qilo acontece con el 
"organismo animal : de Jennings, que esplica las operacioiies 
industriales por ciertos movimientos de los músculos y de 
las fibras nerviosas, asi  define el consumo : "aquel genero 
acciones humanas en qiie predomina el organisino de 
"los troncos~afcrentes á la fibra nerviosa, y lirocliiccion aquel 
'(en que ejercau su acciou los troncos eferentes." Las sen- 
aacioi~es que corresponden al consumo soii, segun él, de dos 
clases : las que se trasmiten por los i~ervios de sensacion 
comun ó por los de sensaciones especiales. Eu la  priiuiera 
coloca las de resistencia, temperrttiira, las subsigiiiontes ii, . 
la  satisfaccion del apetito : en la segunda incluye el color, 
la  forma, el sonido, el gusto agradable que pecFIbe el pala- 
dar en las sustanoiau bieri elaboradas, en los que las propie- 
dados sápidas ván unidas á los olores congéneres ... (1) L a  
misma tendencia naturalista se advierte en los trabajos de 
Lilienfelcl que condensa SLI pensamiento en este píirrafo del 
primer tomo de la obra recientemente publicada : "La so- 
"ciedad humana es una asociacion de cSlulas nerviosas, co- 
"mo el sistema nervioso del cuerpo hiimano ; sólo que las 
. "primeras en cuanto indivíduos perfectos que son ; se ha- 
"llan silperiorrnente desenviieltas y desarrolladas : la distin- 
%ion no estriba sino eii el grado superior da finalidad, es- 
c'~)iritualirlacl, libertad. La sociedad es un organismo como 
"cualquier animal ; pero no posée otras células que cilulas 
nerviosas, ni mis tegidos que tegiclos nerviosos." Se permite 
la atrevida afirmacion de que las tres fuuciones capitales de 
todo desarrollo orgánico, la fisiológica, la morfológica, la 
individual 6 tectológica, se aplican tnmbien 6 la vida social 
en las tres grandes esferas de la economía, el derecho y la  
política y despues de admitir una ruatemiítica, una física y 
iina quimica,,pretende echar las bases de la psico-física so- 
cial. (2) Identica via siguió E. Fr. Schiiffle, como lo de- 
muestra el título de su libro ccExtructura y vida del cuerpo 
social : bosquejo de una anatomía, fisiologia y psicologia 
reales de la sociedad huinana." 
Muy lejos nos hallamos de l a  Escuela antigua y cle la 
nueva e n  cuanto al método adoptado para el estudio del 
órden económico : los más exa-ados partidarios de una y 
otra llevados por u n  exclusivismo sistemático de que hay 
Iiartos ejeiriplos en l a  historia de l a  Ciencia , se muestran 
ardientes campeones del procedimiento inductivo concor- 
dante con e l  carácter meramente natural 6 de observacion 
que atribuyen A l a  Economía : pero tambien debemos ase- 
gurar  que no incurriremos en e l  extremo contrario tratan- 
do de construir l a  ciencia mediailte el procedimiento deduc- 
t ivs  , el simple razonamiento ; cada uno de por si  s o  nos 
proporcionar& el conocimiento completo y sistemático que 
constituye la ciencia : el pi-imero , usado exclusivamente 
- (1) Jeiiiiing. Nat~~ral elements of Political 2conomny. 
(2) Extracto de la obra de Psblo Lilienfeld G'etlanBe üher die  Social- 
wissenscdaft der Zidvnft. (Peiissmieiitos sobre la ciencia social del Porve- 
nir) publicado en el "Boletiii de la Institucioii libre de Eiiseñaii~a".- 
28 de Febrero y IG dc B9nizo 1879. 
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ser& de singular ppecio para el estudio del hecho , de lo 
contingente; pero jamAs podremos coii 61 elevarnos al  co- 
nocimiento del principio, de lo general y absoluto , porque 
~1 res~nltaclo de la suma de observaciones , es de esencia que 
guarde liomogeneiclad con los sumandos y siendo estos he- 
chos, tendrzl el carácter cla particular y relativo lo que 
aquella 110s ofrezca, pues que Cacaso las llamadas leyes de 
la materia que se obtuvieroil por un  procedimiento scme- 
jante, tieiien todos los requisitos cle tales? dQui6n se atre- 
ver& 6 asegurar que rijan maiiaiia, eomo hoy los fenómenos 
de la Naturaleza? Cuando el  seguiido , el intuitivo, el deno- 
millado niétoclo racional doiniuü absolntamente , se vive 
entonces en el ulundo de lo ideiil : 110s encontra~iios en ple- 
na regio11 de lo absoluto : pero perdeiuos por completo de 
vista el terreno de los hechos, 1:i vitla real y nos exponemos 
gcnvemcnte á toinar como ley lo que no es más que cons- 
truccioii fant6stica de nuestra ineiite. El uno conduce via 
recta nl er~zpi~rl;smo, el otro nos llcva como por la mano k la 
utopju. y la í~nica manera de evitar estos dos peligrosísiinos 
escollos es inducir y deducir, aiializar y sintetizar, em- 
plear el m6todo entero y no uiio solo de sus procedimientos, 
con lo cual p:irtiríamos la cierici;i, sin quc fuera posible lo- 
grar iiunca su posesion comp1et:i. Iia ciencia es una y el 
método no puede iri6iios de teiiei. el imismo carácter : para 
alcanzar cl conociniiento pleno i~istemtitico de las cosas, 
~ rec i sa  adquirir eZ tle sus propiedades y como astas son 
ante todo, la  esencia, l a  existe11ci-2 y su relacion 6 lo que 
es lomisino,lo que en ellas hay CIU 11110 de vario y de armónico: 
bion clara aparece 13 necesidncl clc estudiarlas en su modo 
de ser y raiz de vida aparte tod:t otra cosa y realidad, en 
.su principio, razon y fundaniciito , de coiitamplarlas en su 
naiicra cle existir, en  la varierlnd de determinaciones que 
en la vida se dan y por iiltiino eii las clifercntes relaciones 
qtnolnacen de la uiiion coiisustniicial del ser y el existir y 
con las demns cosas que conviven en la admirable armonía 
del Univcrso : De aquí nacen las tres ramas del m6todo 
que son simples procedimientos ,y no m6todos cerrados, 
cada una de ellos, como erróiieanionte se cree : la induc- 
cion, la deduccion, la observacion y el raciocinio, el anB- 
lisia, la sintesis y la construccion que responden 4 la uni- 
dad, la  vnrieclad y la armoiifa en  l a  vida y 4 la Filosofía, 
la Historia y la Historia de la Filosofía en la Ciencia. 
Resulta de los anteriores razonamientos la necesidad 
de que l a  Ciencia en general y la economía por consignien- 
te, ernplée el inétodo com~~leto si bien predominando el 
procedimiento afin al  carkcter de la misma ; así vemos que 
las ciencias físicas 6 naturales se valen no solo de 13 induc- 
cion sino de la deduccion taiubien. "iC6mo se cono- 
%en las distancias y volíiincnes de los astros mas que 
ccdeduciéndolos como corolarios de las leyes de la luz 
"y del movimiento? E l  astrónoino Leverrier no descu- 
"brió con el telescopio d astro, cuyo conocicniento le 
"debe la  ciencia, sino con el razonamiento ; no clijo : allí 
"estri un astro, porque le veo, sino allí debe estar un astro 
"porque así lo cleduzco de las leyes que rigen el mundo as- 
cctronómico.cc (1) Hasta eii 13 tarea tnas meciínica, la busca 
de documentos, por ejemplo , es preciso que presidan re- 
glas racionales. Cuando recojemos noticias 6 coleccionamos 
datos que tiendan & exclarecer uiia cuestion económica 
dqué hacemos? procaranios sacar, compar~nclolos , eliini- 
nando ,lo co~tingente y variable, ilua conclusion general 
constante, formular su razon comun, su ley. Por cl con- 
trario en las ciencias que por su objeto parecen ser mas ra- 
cionales que de observac!ion apelan tí esta, con frecuencia 
inducen, analizan el heclio para ascender a l  priucipio , van 
de lo conocido (real) S lo clesconocido (icleal) como sucecle 
en la Filosofía, el1 la Metafísica , y es que la Ciencia. coul- 
pleta implica el Método pleno. Tan eviclentes son estos ar- 
gumentos, que economistas de una y otra cscuela se sepa- 
ran en este punto de l a  opinion general y convieiiea en la  
precision cle aplicar el anilisis, l a  síntesis y la coustruccion. 
Para Wagner clebe servir el método inductivo como com- 
plemento del deductivo, y en su defecto, porque el uso ex- 
clusivo de este ha sido fuente de iuuchos errores, ya por 
haber hecho falsas deducciones aun cuando las preinisas 
fueran ciertas, ya por haber extendido y generalihado, con- 
secuencias que solo son verdaderas inediarite ciertas hipó- 
tesis : el m6todo inductivo se eiziplea on este caso como 
complemento, para ver hasta que ponto podrá valer en la 
práctica, 1% abstraccion deducida. A1 contrario, se  debe 
hacer uso del métoclo inductivo en vez del deductivo cuan- 
do los fenómenos económicos son'el producto de un sistema 
complicado de causas , por ejemplo, en la Economía políti- 
ca prtíctica; y con Wagner concuerdan Mangoldt , Oettin- 
gen, Cusumano y otros. Dameth que pertenece al grupo de 
los preconizadores del método analítico, dentro de la es- 
cuela smithina dice no obstante : "Antes de analizar los 
"fenbmenos uno í1 uno, de estudiarlos en detalle, el espiritn 
"humano se lia esforzado siempre por abarcarlos de u n  so- 
"lo golpe de vista, en conjunto y explicarlos todos i la vez 
"por un á pjiori hipotético. (1) 
El mismo J. B. Say , partidario del m8todo inductivo, 
se explica asi : "La Economía política ocupa el lugar inter- 
"medio entre las ciencias niatemiíticas y las morales. Como 
"las primeras se funda eri parte en consideraciones de 
"magnitudes, de relaciones y sobre cálculos : como las se- 
"gundns, dcpende de un  conociiniento profundo cle las fa- 
"cultades, gustos y caprichos del hombre. (2) 
Los verdaderos economistas realistas, esto es, los qLie 
pretenden que el metodo incluctiro, usado con exclusion 
del deductivo, clarh la ciencia completa, tampoco se hallan 
de acuerdo respecto al empleo de aquel : los uuos, como 
Brent ano, Contzea, Walker prefieren el procedimiento es- 
tadístico y los otros coi1 Sclieel y Engel se pronuncia~l por 
el histórico. Los primeros aducen que debe corresponcler el 
método ít la naturaleza de los hechos económicos, y sieiiclo 
sus caractéres la . ~ . e g z ~ l a ~ i d n d  e  la totalidad cle los casos y 
la irrepllaridad en casos especiales, la observacioii ha cle 
amoldarse ti ellas. Estas cualiclades sólo se encuentran cn 
, el estadístico perfectamente 6 iniperfectamente en el liistó- 
"rico, por cuanto faltan en 81 la generalidad de las observa- 
ciones sistemíiticas. Los segnndos arguyen las grandes cli- 
ticultades con que tienen que lucliar las investigaciones 
estadísticas por la iguorancia @a f6 de los que han de 
proporcionar los datos, asi como e~l levac lo  costo cle las 
(1) Dnmetli, L o  justo y lo &iZ. (e) J. B, Sny. Notn ins. en la edicion de los Princbios de MultAlts. 
GZlectio~~ de8 princ&ati~ economzstes. 
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operaciones, sin contar con la excesiva precision de los in- 
formes que perjudica las mas de las veces 1 su claridad y 
origina trascendentales dudas en la interpretacion. No 
creemos que tenga ni siquiera razon de ser esta pol6mica; 
la Estadística y la Historia son idénticas por su objeto, 
aunque se diferencian en el fin; una y otra procuran cono- 
cer el hecho, lo contingente, y hasta tal extremo se auxi. 
lian, que bien puede afirmarse se sirven mí~tuairiente cle 
complemento, encont.rando aquella materiales eu las na- 
rraciones de esta y hacienclo uso 1% Historia de los datos 
estadísticos ; por eso anduvo acertadísimo Sclilozer en cle- 
cir que la  "Estadistica es u n  alto de la Historia y la Histo- 
"ria, la Estadística en movímiento." La Esc~iela realista, S 
parte sus exageraciones, trajo cn punto B método saluda- 
bles cloctrinas que nos coniplacen~os en reconocer ; es una 
protesta viva y una reaccioii necesaria contra el exagerado 
iclcalismo que há largo tielnpo priva cn el campo económi- 
co y q ~ i c  encerrado en el pnro principio, desprecia el 1ie- 
cho enamorado de lo absoluto, prescifide cle lo contingen- 
t e  y desde su olínipica altura niegn ri la historia el carActer 
de ciencia, como si lo relativo, lo que pasa, no constituyera 
la trama de la vida; como si las circunstancias de lugar y 
ticmpo que forman el cardcter de un pueblo y contribuyen 
R explicar las fases de la civilizacion fueran ~osa~balaclí  15 
indigna de consicleracioii y estuclio : como si a l  larlo del de-  
ineuto contiizuiclad y progreso, no apareciera coa decidida 
influencia en el modo cle ser de ii~divicluos y Naciones el 
tradicional 6 dc sucesion, en vir tu~l  del cual se cnnvierteu 
en herederos de aquel que antcs de elloa vivió. La  escuela 
realista ha enriquecido la ciencia con iitilísiinas ilustracio- 
nes, coii noticias históricas y estadísticas, ha hecho conocer 
y estudiar el pasado y ha iuipulsaclo las investigaciones del 
lado de la historia doguiática cle la ciclicia y de las institu- 
ciones económicas : ha recogido vastos materiales que uni- 
dos A los que hoy suministran los Centros de Estadística, 
ser:in poderoso auxilio p a ~ a  los trabajos de los Economis- 
tas. (1) La escuela realista ha prestado un gran servicio en 
c~~n i l to  que atenta á la realidad de PU vida no aparta la vis- 
- 
(1) V. Cusuinnilo. Obr. cit. 
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tn, como tí menudo siicede, dc las grandes llagas que co- 
rroen el organismo social, principallaente en el asliecto 
económico, negando s u  existencia para no tomame el tra- 
bajo de examinarlas, sino al contrario, lns coutenlpla en to- 
da su extension y propone 1116s 6 ménos adecua- 
dos y en cuanto desempeña una misi011 conservadora hasta 
cieylo punto, evitando las refornias irnpremeclitadas y poco 
conformes con el astado de los piieblos. Sir. embargo, pre- 
ciso ser6 reconocer que el extremado sentido histórico que 
quiere llevar 6 la Economía, es  fuente de evrores y origen 
de ~el igros manifiestos : produce ln negacion de. las leyes 
naturales y   mi versa les que 110 puecleil m6nos de admitirse: 
límita la izzision de la ciencia á 1:i dcscripcion cte los fcnó- 
menos económicos y dc las coiidiciones del lzeclio, 21 ex&- 
men de lo que. os; prescindiendo así del principio y olvi- 
dando lo que dehe sel. y con10 para ella no existe el icleal, 
la priva del criterio superior coi] que ha de juzgar los siste. 
mas 6 instiiucioues, dejliidola reducida 6 uua rspecie de Es- 
tadistica al modo de Achenwall; y por íiltimo, si el predo- 
minio del llamado m6todo filosó6co condiice inopinadamente 
hicia adelante con exposiaion de llevar ii la priicticn refor- 
mas poco conformes con la índole del piieblo y con las exi- 
gencias del momento ; el abuso del his tó~uo predispone nl 
quietismo y aún al atraso, porque procrira la permaiiencia de 
oiganiraciones 6 instit~iciones oconóm~cas que pugnan con 
los adelantos del tiempo. 
IV. 
La naturaleza g fin del Estado han sido considerados por 
la nueva esc~lela de un modo totalmente diverso que por loa 
discipulos de Adam Smith : rnieritriis estos parten de uii 
exagerado individi~alisiilo y 110' lo tanto redilccu In esfera 
de aquella ft~nclamental instituciou, los ~?coiiomistas realis- 
tas la extienden liastn el plinto de dejar anulado al indivi- 
duo, sin parar mientes en que uno y otro inclispensnbles 
elementos en la vida humat~a tieiien su fin y cninpo de uc- 
cion propio y no se perjudican en la realizacion del primero 
~i invaden el terreno de cnda uno, sinó quo antes bien se ar- 
monizan . . y sirven mútuainente. 
Amúns escoelas puede decirso que en punto R la teoría 
d a *  
del Estaclo cumplen una mision histórica y son fiel trasun- 
to de las ideas dominantes en su tiempo en lx Filosofía del 
Derecho. Era la época de las grandes monarqciías, de 1s ab- 
soliita iiigerencia del representante unipersonal del poder, 
de la teoría y priictica del "Estado soy yo," de la cortfcision 
del Estado con la Sociedad, del predominio de las doctrinas 
de Leibuitz "Justzcna est quod societntfim ~atione utentiurn 
pwrJicit", y de la teoría Wolfiaila de la prosperidad (Wohl- 
fahi-steorie) que tan directamente condiician al absolutismo 
y hasta al despotismo, aunque bajo el pretesto de la salva- 
cion y la sali~d píiblicas ; tendencia que reporccitió en la es- 
fera económica, dando ocasioii que el sistema mercantil 
proclamara la irifluencia directa clel Estado y que fuera acep- 
tado por la mayor parte de los Gobiernos europeos. Ante 
esta, akrsolcita absorcion del iuclividuo en el Estado; ante es- 
ta completa iiegncion de la libertad personal; ante esta in- 
vasion de unn fiierzs eu cierto modo extrafin, en los asun- 
tos económioos, levaiitaroil sii voz loa defensores de la au- 
torquia indivicl~ial, ideando la tcoria clcl cout~ato, que pone 
el funclan~ento y orígeiz del Estado en tino 6 mas contr~tos 
sociales exprosos 6 ticitos eiit,re los hombres que siipoile se 
encontrabnii aislados y en plena Nat~iralezü, cuya teoría 
arranca cle los primeros escritos de Hubo Grocio y es conti- 
niiada y clesenviielta por Robbes, Algernou y Locke eii In- 
glaterra ; por Ulrico Hubert y Spinosa en Holtiucla ; por 
Moiltesqiiieci y especialmeiite Rousseau en Francia ; por Pu- 
feuclorf y Tamasio en lllemania y por la mayoría de los pu- 
blicistas itsliaiios del siglo pasado y del presente, á excep- 
cion clc Romagnosi. Esta teoría que no reconoce la necesi- 
dad de la existencia del Estado y le consideraba como un 
producto de la voluntad l.iurnansi, encontró su m6s lógica 
consecuencin en las doctrinas de Kant que ftinda el Estaclo 
" e n  la libertad su$jetiurt de los i~zclividzlos qz~e en szts acciones 
"externas estcín limitados por la necesidad de coen:ist¿~ con 
"otros ho??zbrc8 ,iguales y Zibl*es." Aclarn Sinith y sobre todo 
sus cliscípulos, traslarlaron 6 la ciencia econóniica las ideas 
políticas cle los citados filhsofos del Derecho, Y aunq~ie~hu- 
yendo constantemeilte de consngrar sn atencion ti fijar el 
concepto y límites del Estado, aproveclian todas las ocasio- 
nes qcie se les presentan prira inostrar su opinion favorable 
E restringir cliaiito sea posible las naturales atribiiciones de 
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este ; así ha podido decir Xildebrand : "para el racionalis- 
9,  mo politico aparece el Estado coino tina, iustitilcion de De- 
"recho que garantiza la libertad de todos los individilos, 
9 ,  para el racion~lismo económico apnrece la socieclad ecoiló- 
"mica como una sociedad 6 iin sistema de pequefias econo- 
"mías para la m&s fticil y cómoda satisfaccion de siis necesi- 
"dades. El racionalismo político fundó la Sociedad sobre el 
"contrato del derecho : el racioilalismo econóinico sobre el 
"contrato del cambio, y las ventajas privadas que se obtie- 
Y > nen del u110 y del otro eomo la causa y el lazo de i~iiion 
"de la comunidad. De aquí ' que los (los considerau el iin- 
9 ,  puesto coino el precio que paga cl iilclivid~~o p3r los servi- 
9,  cios que les presta el Estado y fundaron la necesidad 
"de la divisioii del misrno, segiin la cantidad de prodtictos 
'cque C R ~ R  ciudadano hace siiyos por la clefensa que le dis- 
"pensa." (1) 
Las teorías políticas clel siglo XYIII no duraron largo 
tieiupo en Filosofía del Derecho : pronto encontraron mu- 
chos y valiosos adversarios que desde clistintos puntos de 
vista las combatieron , distinguiéndose en esta tarea la  es- 
cuela armónica dr: Kranse : la ~~l ig iosn  6 teológics patroci- 
nada por De Maihtre y Bonald en Francia y por Stalil en 
Alemania : la JLilos~Jica, la l~istirrica, los sostenedores del 
llamado sistema olpánico , que parangonaron el Estado con 
el organismo humano y finalmente los ecléticos como TQel- 
cher , Duden, Leo, Pritot : todos concordantes en deiiios- 
trar la necesidad de un  enlace interno y positivo entre el 
Estado y el individuo que venga ii sustituir al  externo ca- 
sual y arbitrario que deriva de la citada teoría. Hoy im- 
pugnan el contrato social en Alemania principalniente 
Mohl, .Roder, Trendelemburg, Ahreus, Bluntschli, Hack, 
Gneist, los cuales sostienen la doctrina o~gáwica del Estaclo 
y le consideran como institucion natural y necesaria y no 
como proclucto del arbitrio humano. Bluntschli, d' n en su 
reciente obra la siguiente definicioil: ''El Estaclo en su  no- 
%ion idoal es un organismo humaiio , una persona huma- 
%a. EI espíritu que le anima es el de la humanidad: la hu- 
'{manidad debe ser tambien su cuerpo ; porque es necesario 
-- I 
(1) 13. Ri1debrand.-Qbr. cit. 
"al espíritu un cuerpo correspondiente, E l  Estado perfecto 
"v la humanidad corporal y visible son sinónimos. El Esta- 
.'&o 6 el imperio universal es el ideal de la humanidad." (1) 
Consecuencia de este concepto es el doble fin que le asig- 
nan ,  consistente al decir de Ahrens , en el d"zecto el del de- 
recho y el indirecto que tiende iL la cultura social, en tal sen- 
tido el Estado como órgano del derecho presta co~~dicio~zes, 
no facilita medio.s, ni nienos obra como causa , á todas las 
esferas sociales, y bajo el segundo aspecto ayregla, mantie- 
ne el equilibrio, la p~opo~cion y la a~moniu entre las diversas 
ramas del trabajo social de cultura, contiene sobre todo 
los evidentes extravios y protuberancias. (2) 
Así como la escuela smithiana patrocinó en Economía 
el mÉis extyemndo individualismo, los afiliaclos al Sistema 
social hicieron suyas, si bien esageriindolas , las ideas sobre 
la naturaleza y fines clel Estado : que mantiene la moderna 
filosofía del derecho. Ya Bernhardi , Roscher y Stein ha- 
bian insistido en la  iiecesidad de tratar en la Economía te6- 
rica,  de la mision de la Sociedad y del Estado, antes de 
desenvolver el contenido de la Economiu prhctica vitupe- 
rando fí los partidarios del Smith,  por su silencio y olvido 
de una cuestion tan interesante, cle donde provenía la incer- 
tidumbre que respecto 6 la naturaleza del Estado reinaba 
entre ellos. 
Fieles á nuest,ro plan comenzarenlos por exponer las 
doctrinas que sobre este punto mantienen los principales 
economistas realistas y despues manifesta~emos el juicio 
que nos merecen. 
Schmoller en su célebre artículo escribe. E l  Estado es 
el nias importante de los organismos morales, familia, 
iglesia y municipio, que completan y hacen mas fuerte la 
vida individual y tienen el fin de realisar el l~ombre ideal en 
el gl-a,?t o~yafiisrno de la colectividad. Para comprender bien 
la importancia del Estado dice, es necesario conocerlo, no 
tanto en SU exterior, en SU cuerpo, coino en QI espíritu y 
en su fiu ideal : el individuo aunque independiente está en 
cierto modo ligado á aquel, y como el todo es dominado por 
(1) Bluntsclili. Theorie ge~zerale de 2' Ztat ,  tr. del Alemau, por -4. de 
Riedmatteu. 
(2) Alirens Curso de Derecho nakwal, pbgs. 527 y 529. 
la parte y el miembro por el organismo, asi el individzio lo 
es por el Estado. Estas ideas, continúa Schmoller , son 
complctamcnte opuestas á las del siglo XVIII , influyentes 
todavin en Economía política, á pesar de que la Ciencia po- 
lítica cle lzoy reconoce en el Estado una potencia moral 
objetiva que domina al individuo : doctrina, que es ya 
tiempo quc se deje sentir en la ciencia económica. (1) 
En cuanto Ei la mision práctica del Estado, Schmoller recha- 
za como principios absol~itos ,la poquísima 6 clemasiada 
ingerencia g~~bernativa que pedian la Fisiocracia y el Mer- 
cantilismo : las   le clara igualmente verdacleras é igualmente 
falsas, buenas eii algunas circunstancias y perjudiciales en 
otras, y se funcla en que es preciso apreciar las condiciones 
especiales de las naciones antes de decidirse por este 6 
aquel sistema ; la clGbil planta, repite con 1n escuela histó- 
rica, no es igual R la añosa encina y ambas exigen distin- 
tos cultivos; el niño tiene necesidad de cuidados que no 
son necesarios al hombre aclulto. Descenclieildo ti las rela- 
ciones del Estaclo con el 6rden industrial, especialmente en 
Alemania, se pro~iuncia por la intervencion protectora, 
atendienclo Ét que las simples fuerzas individuales no son 
snficientes por sí mismas. Aspira ti sustituir al Laissea fa.i~e 
la actividad positiva de los particulares y de las asociacio- 
nes privadas, de la Iglesia, de la Universidad y del Estado, 
por meclio de la Aclministracion y cle las leyes. (2) 
Scheel combate los dos principios fundamentales de la 
política ecoiiómica smithiana ; que deban prescribirse cier- 
tos límites al Estado y que su ingerencia en el 6rden eco- 
nómico sea sieiriprc dañosa. Respecto al primero manifiesta 
que si se reconoce en el Estado, el organisnao de la sociedad 
politi~ct y económzca cuya mision consiste en asegurar y pro- 
curar 4 los indivicluos el grado mayor do cultura, no se 
puede hablar de límites determinados de su intervencion 
en las esferas sociales ni mucho menos de antagonismo en- 
tre estas y aquel y debe tenderse á aumentarla y no 6 dis- 
(1) Schmoller. Die Lehre vom Einkommen i11 iltrem Zusammenha~tg 
vta't der Crund princkien ~4% 8teucrlehra.-(Art. ins. en la Zeitschrift 
fur die gesammte Staatswiseenschaft. 
(2) 8chmoUer.-Zur G~chi l t t e  de? de~eutsdels Keiltgewerae (Historia 
de las pequeñas industrias alemanas). 
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minuirla, porque redunda en beneficio de la Sociedacl. En 
cuanto al segundo, cree Scheel que fué consecuencia cle 
considerar 6, la concuri+sncin el medio mas eficaz para 
mantener la armonía económica : si esto significa, dice , el 
reconociiriiento de las leyes nntu~*nles económicas no vale la 
pena, refutar tal opinion ; pero si se pretende que la libre 
concurrencia mantenga el equilibrio social, la proposicion 
es falsa, pues que , aun cuando cada indivíduo estuviera 
dotado de fuerzas iguales A las cle los domas para aspirar al 
resultado, este no sería el mismo en toclos y de aquí pro- 
viene el deber de la Sociedacl cle garantizar la libertacl y la 
igualdacl de los asociados por meclio cle la potencia de cultu- 
ra 6 autoridad clel Estado. No iinportx clecir que este no , 
administrará tan bien como los particulares y que su inge. 
rencia es muy dispendiosa, í1 la  primera objeccion se con- 
testa con el excelente éxito de las sociedacles anóniinas cu- 
ya adniinistracion es semejante á la, g~ibernativa, y A la se- 
gunda, teniendo en cuenta que cuanclo se trata de conse- 
guir grancles resultados económicos, qiie 110 se pueden apre- 
ciar materialmente sino en sus efectos mocales, no deben 
prevalecer los principios interesados cle la Economía 
privada. (1) 
Schonberg abunda en la misma opiuion. Delnuestra la 
necesiclad de la interveiiciou clel Estaclo eii la vicla econó- 
mica para limitar la libertad y para realizar los fines socia- 
les que los indiviclu~s no sou capaces de obtener. Esta in- 
tervencion debe ser, segun él, legislativa y administrativa, 
como órganos de cultura, de doude cleriva los cdnones de 
la política económica moderna que ha de sustituir f 1s de 
Smith; esto es, que el Estado, cual ,fiberza potente de la to- 
talidad organizo,da, cual órgano de ciuilia&~ion, f~cwzn y vo- 
lz~ntad com1u1, debe intervenir con la legislacion y conla ad- 
ministracion en la vida ecouómica, La iiigerencia del Estado 
serti, sin embargo distinta, segun las coiidiciones concretas 
de la nacion : pero oualesquiera que fueran, es erróneo crcer 
que á mayor cornplioaoion de la vida económica en un alto 
P 
(1) Salleel.-Die Theorie der. socialen Fragc, (Teoria de la cuestion 
social). 
grado de civilizacion, corresponcle menor interveilcion gu- 
bernativa. (1) 
No disiente de los anteriores, el Profesor Wagner: 
Si bien no se ocupa de la naturaleza y fines del Esta- 
do aplica cou gran habilidad las consecuencias de las 
nuevas doctrinas ri la ciencia de la Hacienda pública. Divide, 
como Ahreiis y Holtzendorf, los fines del Estado en dos gru- 
pos principales : los que tienen por objeto la defensa del de- 
recho en el interior y en el exterior y los que tienden á cou- 
seguir la cultura. Crítica la teoría smithiana del impuesto, 
porque supone el concepto atomístico del Estado, que está 
en plena oposiciou coi1 la sana Filosofía del Derecho; porque 
d i  prueba de ignoranc:ia de todo lo que hist,Gricamente ha 
hecho el Estado para realizar los fines de la cultura al redu- 
cirlo 5 una mera soc?;edad de seguros, y concluye que la polí- 
tica económica debe ser diferente, en armonía con las condi- 
ciones concretas y segun los distintos casos. (2) 
Brentano cree con Treitschke que el Estado sea el pue- 
blo orgnnisado. "El Estado, dice, es la orgatiizacion del pue- 
"blo y el gobierno el punto principal de sii vida: todo lo que 
"6 aquel intégra, no puede ~ierle indiferente. La  vida del 
$ 1  pueblo 110 se manifiesta solamente por la necesidad comuil 
"del derecho de defensa; la comunidad de siis iiecesidades 
"se extiende á toda la  vida social y aument,a de contínuo 
9 9  con el progreso de la civilizacion y pide por lo tanto una 
"correspondiente exteilsion de la actividad del Estado." I n -  
siste en la idea de que las cuestiones económicas no deben 
resolverse sin tener en ciienta las condiciones en que se en- 
cuentran los piieblos. Combate la política de la no interven- 
cion en el órdeii del trabajo, cuyo fundamento vé en la  
creencia, en la igualdad natural de los hombres y en la opi- 
nisn de que el trabajo sea una ?nerca~zcia como cualquiera 
otra y demuestra extensamente que aquella política ha favo- 
recido ii los astutos, pero que ha  perjudicado a1 mayor nú- 
mero de los obreros. E n  lo tocante tí la cuestion social, 
aprueba la legislaciou sobre establecimientos mariufacture- 
ros, la prohibicion del pago dei salario en efectos (l'rzccksys- 
(1) Schonberg,-Arheits&ter, 
(2) Rau-Wagner. ~5eh~hucA der ~inanswissensc4aft. (Tratado de Hn- 
cienda públioa. 
tem) y piensa que pueden hacer mucho el Estado, In Socie- 
dad y los mismos obreros para la solucioil del problema. (1) 
Held piensa "que la verdadera esencia del Estado con- 
"siste en la más alta potencializacion posible en la tierra, cle 
"todos los. intereses generales humanos, así como sil mas 
"plena satisfaccion, eil cuanto es asequible á un Estado par- 
,, ticiilar como comunidad soberana, con inedios esencialmen- 
$ 9  t e  exteriores." (2) 
De Laveleye se inclina tambieri á la án7plia misioo del 
Estado, como lo demuestran los siguientes phrrafos: 
"Creo que los antiguos economistas hall querido re- 
"diicir demasiado la mision del Estaclo. Ciiando se pieu- 
"sa en todo el daño que los tnrilos gobiernos han hecho al 
9,  pueblo, espe3ialmente en Francia, corripr6ndese el deseo 
"de lbeducir su  poder y do restringir siis atribuciones ; pero 
9 9 la  esciiela del La-issea faire, al int5nos en sus teorías, ha 
"traspasado el justo límite y las Naciones qiie siguieran de 
"un modo absoluto sus consejos, teiidráu que arrepentirse 
"de ello, porqiie serían aventajadas por Iris demis. Inglate- 
"rra lo ha advertido, y esta Nacioii inodelo de selfgove7~1vn.e~zt 
,, lejos t. de perseverar en la via recoinendada por los econo- 
9 I mistas, concede anualmente nuevas atribuciones al Estado, 
"el cual interviene ya en los contratos de la industria y de 
j j  la agricu1l;ura con tan detalladas prescripcioues, que sería 
$ 3  difícil admitirlas fiiera de aquel país. Priisia entera, sil te- 
3, rritorio, sil fuerza. militar, su agricultura, 61.1 industria, su 
j 9 religion, su instruccion en todos los grados, fuente princi- 
"pal de su poder, todo es obra del Estado. Prusia era anti- 
"guamen te los arenales del marqiies de Brancleburgo, de 
"que se burlaban Voltaire y Federico 11, hoy es el imperio 
9 9 do Alemania." ............ 
"E1 Estado tiene, pues, doble inision que realizar : la 
9 ,  primera por nadie dispotada, pero cuya grande influencia 
"comprendec pocas personas, es establecer en la sociedad el 
"órden y el derecho ; es decir, dictar leyes tan conformes R 
"la justicia distrjbutiva, como lo permite el adelanto de la 
9, cultura social ; la segunda consiste en hacer con los recur- 
(1 j Die drheitergilrle. (bsociacion obrera.) 
(2) Held. h"j'8tem des ?'es$ssungsrec¡¿k. (Sistema de Derecho aonsti- 
tucional.) 
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3 3  sos tomados proporcioi-ialinente á cada uuo, lo qiie es indis- 
"peasable al progreso cuando para ello no basta la iniciativa 
"privada." (1) Algunos renombrados publicistas han patro- 
cinado las ideas de los modernos economistas acerca del 
Estado y de sus relaciones con el Grden económico. H. vol1 
Sybel opina "que abandonarlo todo A la libertacl privada y 
"alejar cuanto sea, posible la interve~icion del Estado, de- 
"iniiestra qiie la Escuela del libre cambio tiene falsas ideas 
"de la libertad y de la indepenclencia,, en cuanto qtie oome- 
"teyse á In voliiutad inoral de todos iio es una ofensa Ii la, 
libertad persoiial y la  indepenileiicin del individuo n o  es 
posible mas qiie eii la comiinidxd. (2) Ouken y Gneist han 
puesto de manifiesto su parecer sobre la iutervencion del 
Estado, al discutir la cuestion cle la instruccion obligatoria. 
Los radicales smithianos optitn por la libertad eu la eiise- 
fianza, mientras la mayor parte de las Nacioues de Eilropa, 
á imitac.ion de Priisia, siguen opuesto camino. Oncken t.ild,z 
de claííosas las ideas de la escuela de Manchester respec- 
to  al Estado y considera la instruccion del pueblo como una 
de sus mbs nobles tareas, y Gneist cree que la libertad cle 
instriiccian es un principio negativo 6 ii~suficieute. (3) 
No es posible negar quo los ecoriomistas o~todoxos lleva- 
ron al extremo sus opiniones individualistas, iilctirriendo en 
el triple error de desistiniar la nat~iraleza real del individuo, 
del Estado y de la Sociedad: en el primero vieron iinicamente 
el elemeilto especial y distinto del ínterés personal, que antes 
separa que une, y que mal eiltendido degenera, la3 más de  
las veces, en repulsivo egoismo, fuente inagotable de renco- 
res y luchas que llenan l a  historia eoonGmica de los indivi- 
duos y los pueblos ; bien á pesar de la pretendida armonia 
de los intereses que sólo se d i  y obtiene, cuando un princi- 
pio stiperior, el de la razon, templa con su incoiltrastsble 
fuerza los antagonismos particulares y hace que triunfe el 
bien sobre el interés ; y exagerando el pocler limitado de su-  
yo, del. individuo, pretendieron sacarle de quicio y extender 
s u  misionamuy por fuera del campo de accion que tiene mar- 
1) De Laveleye. Loc. cit. (a)  Bie Lehre des hezsti?zgsn Sooialismics und Conaunismtcs. (Doctrinas 
del Sooinlismo y Comunismo modernos). 
(S) Gneiss. Kirche uad SchuLwarng. (Art, ins. en el A~beitsrfTeunrZ,) 
cado : concibieron el Estado como una institilcion puraiucil- 
-
t e  exterior qiie clebia contraerse 6 procurar el órclen y admi- 
nistrar justicia á los asociados : como una grari Compriiíia 
asegiiradora que percibia por este servicio su retribucion tí 
manera de la prima que se paga á semejantes Sociedacles y 
qiie naturalmente habia cle disminuir sil influencia á medida 
que aquellos, mayores en edad y mis fiiertes, se encontraran 
en aptitud cle ejercitar por sí inisrilos las funciones que el 
Estado circunstancial, hi~tó~icarnentc-: desempeñaba : que al 
Estado no le iiicumbe iutervenir para nada en  la esfera indi- 
vidual y que antes al contrario, la ingerencia guberuativa es 
ilnpotelzte, nzonopolisticu, iqizitil IJ da7iasa y que iínicamente 
le toca en  cuanto se refiere {L la vida económica. L~cissez fui- 
re, 7uisses p a s a r ,  porqilu la iuicintiva particular no exige pa- 
ra dar cima k, los obsthculos y realizar sti obra, otra cosa 
que libertad ; y en ciianto 6 la Sociecl:id, coino parte del po- 
der ooiriimoclo del indivicllioYmibuye un predominio 
casi absoluto sio contar para nada cou otro elemento de 
tan capital importaucia por lo ni6nos, que constitiiye la na- 
turaleza humana, el elemento de sociabilidad 6 colectivo, la 
concept'úa mas bien que uil toclo orghnico, uua ngregaciori 
de inclividuos que verifica í~nica y cxclusivainente aquello ii 
que no alcanzan estos, coilfiriéudole de este modo, una mi- 
sion secundaria que se restringir& tnmbien 6 tenor del des- 
arrollo progresivo de las fuerzas privadas. Importa, pues, 
recoiiocei la peculiar Natiiialeza y fin del Estado para juz- 
gar doctrinas tan contradictorias como las que respecto cle 
él profesan los economistas ortodoxos y l~ete~~ocloaos. 
E l  hombre tiene entre sus propiedades una que le ca- 
racteriza, la jurídica 6 el derecho, que no es absoluta y pri- 
mora sino relativa y secundaria en cuanto se da en él por 
ser hombre, y como tal, persona, y porque atañe siempre ii 
la  realizacion de actos propios 6 agenos que sou ooiidicion 
racional y libre adecuada para el cumplimiento de un fin: 
toca por ~ o ~ s i g i i i e n t ~ e  el Derecho ti la vida tod. que abarca 
bajo sil aspecto formal, es deoir, sin que dopenda de él W la 
manera que el efecto de la causa, sino una vez presente éste, 
haciendo posible la, relacion entre uno y otra. Este fin jurí- 
dico individiial humano, trasciende como todo lo que al 
hombre afecta, ti la sociedad, por cuanto no se pueden 
concebir aislados el elemento indiviclual y el social, y nece- 
sita por coilsiguiente encarilttr en una institucion que lo 
desenvuelva, semejante en estc? á los demas Drdenes particii- 
lare?, el religioso, el científico, el artistioo, el moral, el eco- 
nómico, y entonces el Estado individiial que es la persona 
realizando el fin jiirídico, pasa á institucion social en el Esta- 
clo de la familia, del municipio, y enciientra ,<u superior des- 
arrollo en el Estado nacioual, que se propone curnpliinentar 
el Derecho en determinada circunscripcion geogrhfica cuyos 
habitant,as son u ~ z o s  alg~inas veces por lt7, ilaza y la lengua., 
todas por el 'lerritorio y 18 cultiira. El  Estado pnes, no cons- 
tituye la sociedad entera, como preteiitien casi todos 10s es- 
critores de la nueva escuela : sin desconocer nosotros cliie 
por meilas ci~cz~nstnizcias históricas sea,  como tnmbien acoii- 
tece en parte con la Religion , el &den que ha alcanzado 
mayor desenvolvimiento, de donde nace el considerarle ge- 
niiino representante 7 hasta supremo rector de aqiiolla: se 
distingiien como el todo de la parte: la sociedad abarca to- 
dos los fines de vida y por eso se ?dvierte la existencia ya 
de asociaciones totales; la fainilia, municipio, Nacion, Hu- 
manidad; ya de asociaciones parciales, científicas, religiosas, 
artísticas, de beneficencia y moralidad etc.: mientras que el 
Estado es puramente la  sociedad jurídica, la sociedad bajo 
uno de sus aspectos y en el cumplimiento cle uno de sus fi- 
nes, si bien mirada de otro lado tiene un marcado carácter 
universal porque condiciona á todos y cada uno de los rbde- 
Des individuales y sociales. Esta doctrina que se estima por 
los modernos filósofos del derecho acomodada b la  ntitura- 
leza de los organismos sociales, evita el incurrir en prejiii- 
cios como el de suponer al Estado cabeza del órden social, 
director de las fuerzas vivas de la sociedad, prganizador de  
todos los medios y realizador de todos los fines, diíndole 1111 
~ p d e r  absoluto sobre las demas asociaciones, desde la reli- 
gibva & l a  económica, de donde grevinieror, las erróneas 
teorías que atribuian al Estado la funclacion de la sociedad, 
el cumplimiento del total destino humano, la elevacion pro- 
gresiva del hombre hicia todo lo que es divino (Platon), 
la utilidad comun (Grocio), el perfeccionamiento social (Lei- 
bnita), el bien ó salud comun y pública (Wolf), la seguridad 
de las personas y cosas; con lo cual se desconooe, y niega la  
igual importancia y necesidad de todas las esferas sociales: 
Ó en el no m6nod dañoso de consiclerar l a  institucion jiirí- 
dica, como meramente formal y exterior y sin influencia di- 
recta en los demas 6rdenes de  vida: condenándola 6 un for- 
zoso quietismo y obligándola á una tarea que 6 trueque de 
pasar por anfibológicos hemos de calificar de negativa. 
De la naturaleza del Estado resulta claramente su fin 
práctico, su mision y por ende sus relaciones con los deinas 
órdenes: E l  Estado, manifestamos mas arriba, presta condi- 
ciones , no  facilita medios ni dispensa causas, as1 con profun- 
do sentido ha podido decir Ahrens que su accion se distin- 
gue de las otras esferas sociales como la idea de condicion 
se distingue de la de causa. Conviene rnuclio dejar sentado 
que la oaiisa es lo interno, lo indispensable, y coiidicion lo 
externo, lo necesario; sin causa no hay efectc posible y solo 
faltando todas, absolutamente todas las condiciones para un 
hecho dado dejarR de verificarse, pero no si. existe alguna; la 
condicion, en una palabra, hace posi'ile aquello que se reali- 
za en virtud de una causa presente ya ó futura. (1) Dedúcese 
de aquí que el Estado no.tiene la obligacion de realizar el 
fin tocan te 6 los indivíduos ó asociaciones, á e  facilitarles los 
medios de obrar como causa, sino únicainente de hacerles 
posible sil cumplimiento, para lo cual preciso serti que las 
mas de las veces su tarea sea miiy positiva y tenga que su- 
perar dificultades y despejar de obstáculos el camino que se 
haya de recorrer,. pero nunca deberá entrometerse en su cír- 
culo de acoion, ni suplantar la  actividad que á ellos toca po- 
ner en juego, porque, esto equivaldría á matar su iniciativa 
a anular SU libertad, 6 tratar & la s'ociedad corno un puro 
mecanismo, inactivo, inerte si falta la fuerza motriz, á llevar 
á la cabeza la vida de los miembros exponiéndolos al aniqui- 
lamiento por anemia y exponiéndose el mismo á morir por 
congestion. El Estado en definitiva no ~eal iza  la vida de los 
individuos é instituciones sociales, sino que la facilita po- 
ni6ndolos en situacion de cumplir el fin, del ciial son causa 
y para el cual tienen en si ii obtienen de los demas mediante 
su propia actividad y esfie~ao, los medios conducentes. Sin 
embargo de que, la institucion jurídica por excelencia no ha- 
ya de suplantar B los individuos y ~sociaciones que con el 
conviven en el total organismo social: de que se limite & Ile- 
(1) Ahrens lhciclopedia ju~idicn.-Tr. de los Sres. Giner , 
G. de Linares, pág. 40. 
nar la mision que le marca su naturaleza peculiar: de que deba 
reconocer en ellos elementos indispensables para la existen- 
cia social y respetar su libre movimiento dentro de la esfera 
que les es propia, no se desprende como pretenden los defen- 
sores de la antigua econoinía y los filósofos del derecho al 
. 
modo de Kant que su fin sea puramente exterior y su acti- 
vidad negativa: sino que afectando la condicionalidad jurídi- 
ca, car6cter positivo por excelencia, en cuanto atiende á la 
posibilitacion de todos los fines y por tanto á la extension y 
plenitud de la vida, positivo ha de ser el fin del Estado y 
positiva, aunque formal sil actividad. El Estado pues, no 
debe imponer y mantener ningun dogma en la religion, nin- 
guna doctrina y ningun método en las ciencias, en las artes 
y en la instriiccion, ningun modo de explotacion agrícola, 
industrial y comercial. Por otro lado, aunque abandonando 
el movimiento interior la f~rmacion y la trasformacion de 
las convicciones, de los impulsos y de los motivos de accion 
en el ejercicio libre de las fuerzas que obran en estas diver- 
sas esferas y dominios, el Estado puede acudir en auxilio 
del desarrollo de todos y oada uno de estos dominios, por 
medio de medidas generales formales... ,.. (1) Tal es el fin, 
la-mision directa é inmediata y permanente del Estado por- 
que nace de su esencial naturaleza, arranca de la raiz de su 
vida: reconocido sin embargo que la humanidad en general 
no nace perfecta, en la plenitud é integridad de sus funcio- 
nes y facultades, sino qiie al contrario, viviendo se educa, 
instruye y desarrolla y que por virtud de o-ironnatanoias .de 
*lugar y tiempo no todos los hombres, ni todos los pueblos 
oaminan á la par por la senda de la oiviliaacion, antes bien 
los hay retrasados y adelantados y visto en particular que no 
todos 10s indivíduos, ni todos los círoulos sociales que se 
desmvuelven en una Nacion determinada, se enouentran 
igualmente aptos para realizar su vida: se haoe preoiso que 
haya una institucion superior, instituoion armónica que im. 
pulse 6 los primeros y ayude 6 los segundos en el cumpli- 
miento de au fin, mientras qhe no se encuentren en suficien- 
'te inbeligencia y aotividad para ejercitarle por sí mismos. 
Oomo el Estado es, digdmoslo así, la persona mayor en le  
(1) Ahrens,-Derechu 7tahral.-Tr. de los Sres. Rodriguez Hortela- 
no y Ricardo de &eii"si;lpág.. 684ri 
familia social, como aparece mas desarrollada que ninguna 
otra, como uno de los caracteres del Derecho y cousiguien- 
temente de su instituciou es la armoiab con todo bien, nadie 
mejor que él reune las condiciones apropósito para desem- 
peiíar aquella misi011 tutelar, protectora, educadora en cierto 
modo, cuya mision á diferencia de la que hemos denoiniilado 
diresta, esencial y permanente es meramente secundaria 8 
histórica, prevalece en cuanto dura la menor edad de las de- 
mas personas individuales y sociales , y naturalmente disrni- 
nuye su intervencion eu el grado eu que se va determinando 
el crecimiento de aquellas. 
Las relaciones del Estado con el órden económico facil- 
mente se establecen en vista de los auteriores principios ; le- 
jos de mantenerle separado de este como pretenden los eco- 
nomistas 09-todoxos e~agera~ndo el Laissez fmire iaisser; passer: 
de con~iderarle como el asegicrador de vidas y haciendas y na- 
da mas? pretendiendo que abandone por completo la vida 
económiclt al libre juego de las actividades particulares, de 
asignarle como única mision la de conservar la paz tan nece- 
saria en la industriu. y administrar justicia en el sentido mas 
extricto; es preciso recouocerle como condicionante de tan 
importante órden de vida, como centro de armonía de éste 
con los restantes, y en tal sentido, darle la interveucion que 
de aquí se desprende : intervencion no material, sino formal: 
no directa y dispensadora, de causas y medios, sino tocante 
a1 mejor y mas f&cil logro del fin: es preciso ver en él así 
mismo, la institucion tutelar, protectora, complementaria, 
por excelencia que ayuda y presta socorros á las demás esfe- 
ras mientras no pueden, en mayor ó menor grado, determi- 
narRe por sí solas. Por esta la intervencioa del Estado en la 
Bconomía debe manifestarse bajo la fwma de leyes de policía 
y de leyes de  tubela, ya reglamentando eiertas industrias en 
interés del fisco ó por causa de wguridad y salubridad pú- 
blica: ya dictanldo medidas conducentes á la proteccion de 
las personas, com~o las que se refieren al trabajo de las mu- 
jeres y de los nifios, ya procurando la garantía de los dere- 
chos de inventores y fabricantes, ya organisando centros 
consultivos que asesoren 6 la administracion central  obre 
las necesidades de la industria, ya promoviendo Exposicio- 
nes, ya difundiendo la enseñanza tecnica. Yerran tambien 
los que pretenden que el Estado exagere su fuerza oenbripe- 
tn hasta el extremo de aniquilar la8 centrífugas que repre- 
sentan los otros organismos sociales, rompiendo así la armo- 
, 
nía en lugar de mantenerla: los que le suponen fuerza potente 
de la totalidad: órgano de civilizacion, fuevza y voll~vbtad co- 
rnu7z: la mas alta potenc.ializnc.ion posible en lu tierra de todos 
los intereses generales liumanos y partiendo de esta identifi- 
oacion del Estado con la Sociedad creen que debe dirigir el 
órden económico: convertirse en industrial, suministrar el 
capital suficiente á aquellos que no lo poseen: acudir con 
subvenciones de todo género ; porque esto equivaldría á ma- 
tar la iniciativa individual anulando tan precioso elemento, 
á trasforinar la accion propia de esta esfera : á destruir, en 
vez de garantizar la libertad, condicion indispensable como 
emanada de la personalidad humana y con ella la responsa- 
bilidad sia la cual no hay trabajo, ni ahorro, ni produccion 
económica posible. Tal es el poder de la racional doctrina 
consignada, acerca de las relaciones entre el Estado y el or- 
ganismo económico que algunos decididos partidarios del 
Sistema industrial comienzar, á rectifioar su opinion inician- 
do este morimi~uto de avance John Stuart Mill. Este cono-' 
cidísimo eoonomista perteneciente ii la pura escuela inglesa 
cree imposible la enumeracion de las funciones necesarias 
del Estado, contra las preteiisiones de los smitliianos que le 
circunscriben á la defensa y refuta esta teoría discurriendo 
sobre su interyencion en la herencia, en la propiedad, en los 
contratos, en el trabajo de los nifios, en la monetizacion, en 
los pesos y medidas, puertos, faros etc. f i r m a  que la solu- 
cion del problema no puede ser general; aunque las mas de 
las veces SR declara en favor del Laissezfai~.e coino regla: dis- 
tingire sin embargo ciertos casos en los que debe tener apli- 
cacion aquel principio, y señala entre ellos la instruccion, 
las'leyes sobre establecimientos manufactureroa, en los con- 
tratos irrevocables en lo futnro, en las sociedades anónimas, 
cuando se trata del interés general de uua clase de ciudada: 
nos, por ejemplo, la obrera, en la beneficencia pública; viajas 
científicos, descubrimientos etc. (1) 
Afortunadamente la doctrina orghnica del Estado v4 
abridndose oamino á través de rancias preooupaciones y to- 
mando carta de naturaleza en las naciones nias adelunta- 
das. Inglaterra, el país cldsico del individualismo germhi- 
co, donde tuvo mayor y mas constante aplicacion la famosa 
miixima laissea.fni~.e, 1ni.ssez-pusser, confiere al Estado atri- 
buciones que como las que revelan la contribucion de po- 
bres, los estatutos sobre el trabajo de las mujeres y iliiíos, 
la reforma de la propiedad eii Irlanda y otras, muestran 
bien ií las claras el predominio de aquella tendencia : otro 
tanto acontece en Suiza con la legislacion sobre estableci- 
mientos manufactureros, la obligacion del pago cld salario 
en dinero, etc. : cuyos hechos innegables autorizan á Treist- 
chke para decir : "Bs cosa extraña que cuanto más se ha- 
"bla en teoría de la. liriiitacion dt: la autoridad del Estado: 
"tanto mas la practica en los paises libres, os con- 
"tiadice. (1) 
i 
H a  largo tiempo que viene ~eprochándose á la EEO- 
nomía antigua su carácter ~lzaterialista, su afan de ensalzar 
todo lo que toca á la satisfaccion de las necesidades y hasta 
los caprichos corporales, su manifiesta tendencia ti consti- 
tuir una esfera particular, en donde el único móvil sea el 
interés personal, el Único medio lo útil, eat~icto se7zszb y el 
único fin el bienestar físico: esfera cerracla d todo otro im- 
pulso noble y levantado que como la caridad, la justicia, la 
simpatía el sentimiento de la colectividad, si influyen alguna 
vez en el hombre, no es cierttimente en su morlo do ser econó- 
mico: SLI propósito, en fin, cle divorciar la Moral de la Econo- 
mía. Con más 6 ménos exageracion se combatió este prejui- 
cio, en parte real 6 imaginario en parte, desde muy distintos 
puntos de vista é invocando diferentes ideales, primero fue- 
ron los economistas criticas, clespues los que se denomina- 
ban fundadores $e la Econoiriía política cristiana, mas acle- 
lante los socialistas; por Gltimo, la moderna escuela alema- 
na que en este punto no es tan original corno generalmen- 
te se cree. Sin embargo, debemos reconocer que con el 
l~rincipio ético, que antes que ellos otros distinguidos pen- 
(1) Treitsclike.-Historische u~td polltische d~fsatze. citado por Cu- 
sumario. 
sadores habian proclamado, supo armonizar lo que pareció 
hasta entónces inconciliable, no obstante los infructuosos 
esfuerzos de algunos prosélitos del sistema industrial. 
Comenzaremos exponiendo la opinion de Scbafiesque 
puede considerarse como la doctrina fundamental de la es- 
cuela realista, eii cuanto á las relaciones de la Economía 
con la Moral. 
E n  un artículo, publicado en 1861 en la Dezbtsche Vier- 
teljaltrsscltrift (Revista trimestral alemana), demuestra la  
necesidad de stistituir d la Economía política crematística 
6 materialista, la ética-antrosológica 6 sea la Economía 
política que tiene por puuto de partida y por fin el honzhre, 
no los bienes fi~,enrc). Entiende por principio ktico-antro- 
pológico el que considera la produccion, no como un pro- 
ceso natural, sino como un proceso de cultura, como un 
acto moral por medio del cual, el hombre, con pleno cono- 
cimiento de causa, tiende & la realizacion de s~ jin. Atri- 
buye al dosconocimiento de aquel principio, las teorías ma- 
terialistas de la escuela de Smith que toman, en último 
término, al hombre como medio de produccion, en vez de 
ver 8n él el fin de la misma : que hacen de aquella funcion 
el objeto exclusivo 6 principal de la ciencia, reservando un 
papel seoundario á la division y al consumo de los bie- 
nes. (1) 
En sl célebre Congreso de Eisenach se discutió larga- 
mente sobre el contenido y aloance de la frase principio éti- 
co : el presidente Gneist, hablando aceroa de la necesidad 
de la intervencion del Estado, cuando los intereses econó- 
mioos se encuentran en oposicioa con los morales, mani- 
fiesta que la pretension de fundar la Economía política so- 
bre principios Bticos, argiiia corbt~adiccio» en los términos, 
á lo cual contestaba Schmoller que aquella expresion sig- 
nifioaba la necesidad de que prevaleciera en la ciencia, el 
pleno concepto del hombre moral, esto es, de el que tiende 
6 que todas sus acciones sean morales y en el que el egois- 
cado, cuando está en apmonia con los 
que el 7~ombre ha de cumplir, y por esto, 
(1) VBase el art. Memcd Ynd @u$ (Humauidad y biepss) y Das 
geaet28cigtZi J e  Sy~tem (Sistema social. j 
continuaba, el propósito de fundar la Econoinía politica so- 
bre el egoismo, 6 no basta 6 es falso. (1) 
Hildebrand y Brentano impugnaron tambien las ob- 
jecciones de Gneist. "La Economía política, dice Brontano, 
"se ocupa de los intereses materiales de los pueblos, del as- 
"pecto económico de su vida : no parte del princil~io, que 
. "la produccion y la acumulacion de la riqueza clebau ser el 
"fin principal de los esfuerzos del indivíduo 6 de la nacion; 
"por el contrario se ocupa de los bienes materiales especial- 
"mente porque el bienestar £ísico es la condicion necesaria 
"para obtener el bienestar moral 6 intelectual de los par- 
"titulares, porque la riqueza material es necesaria para 
"conseguir el fin y el progreso del Estado; de suerte que 
"habrá de subordinarse & los elementos generales éticos y 
"políticos,. . . . . Los socialistas de la cátedra (Katheder so- 
"cialisten) creen : que de esta subordinacion de los intereses 
"económicos resulta, que allí donde el desarrollo económico 
"aumente de una manera extraordinaria y fuera de propor.. 
"cion, la riqueza al extremo cle amenazará los intereses mo- 
"rales, civiles y politicos del pueblo, el Estado debe inter.. 
"venir para asegurarlos, aunque sea merinando el creci- 
"miento de aquella : en otros términos creen que en las 
"cuestiones práctico-económicas los principios Bticos y po- 
"líticos van delante de los económicos.cc (2). 
Discurriendo sobre la misma cuestion , manifiesta 
Schonberg: "Los bienes materiales no son fines *en sí mis- 
"mos, son medios para el cumplimiento de los fines socia- 
"les de los individuos: de aquí que el estado económico me- 
"jor posible, ideal de la ciencia , serA determinado por la  
"mas completa relacion y compenetracion de los citados fi- 
"nes 6 lo que es igual, el ideal económico pende del Btico y 
"político y consiste no solamente en la produccion máxima 
"de riqueza, como sostiene el sistema industrial sino tam- 
"bien, en el modo con que mediante una buena division de 
'(la misma, puedan los individuos +conseguir los fines que 
(1) Terhantllugen der Eisenecder Pereamb~ig. (Discusiones del Con- 
greso de Eisenacli,) 
"les están asignados. La escuela econóniica alemana, couti- 
'(nua Schonberg, h a  tTasformrrdo la Economía política ma- 
"terialista, en ética: pues que delle denominarse así, aquella 
"ciencia que además de concordar con la Etica, reconoce, 
"que los principios de esta son importantísirnos y decisivos 
" ( ~ n ~ s s g e l i e ~ ~ d )  para sus doctrinas." (1) 
Eeld, para quien la escuela de Manchestdr es si- 
nónimo cle i~a t e~ ia l i smo  econ6iriic0, defiende B la cien- 
cia de esta acusacion, pero advierte que esta en  s u  
lugar cnando se aplica tí aquella sscta que en el estu- 
dio de la riqueza, olvida los intereses de l a  civiliza- 
cion humana; por eso, la Economía política moderna, aíia- 
de, ha reconocido que la cuestion inas importante; lejos cle 
ser el aumento de l a  riqneza 6 toda costa, reside en oMe- 
uer, por medio de una bueiia distribucioii de bienes, el es- 
tado político social mejor posíble. Eiicnentra el g6rmen de 
las doctrinas clel Ilinnchestewia~zismo, en las teorías cle Smith, 
que considera el valor como único fin de la. ciencia, que 
aprecia el trabajo como inedio el aumento clel valor, 
que olvida los fines esenciales del hombre, que hace en una 
palabra de la Economía polltica, una cieiicia al servicio del 
capital, y 6 todas estas condiciones, opone con Wagner, 
Schmoller, Nasse, Scheel, Schoilberg, Brentano, el princ-io 
ético. No niega que la asr;uela del libre canabio en Prancia y 
en Alemania, demuestra la necesidad de los princil~ios ?no- 
rales ; pero manifiesta que esta teoria LLO puede armonizarse 
con la práctica de las doce horas de trabajo para las mujsres 
y niñck. (2) 
H. yon Sybel muestra bien tí las claras sil opinion favo- 
rable al   re dominio del elemento ético en la ciencia ecou6mi- 
casen el Siguiente párrafo: LLLa. riqueza no tiene en sí ninguii 
"valor y no lo adquiere sino en cilanto satisface una necesi- 
"dad del hombre: procurarse la riqueza os en tanto iiil fin 
"humano, en cuanto, sirve de medio para realizar otros 
G'fiues.,  . ., Cluando la produccion este en contradiccion con 
G'aquellos, las leyes econ6micas permanecerán, sin embargo 
"deberán someterse á leyes mas altas y la Sociedad y el Esta- 
(1) 8chonberg.-Die PoZkwirtlbc4afl¿~Ze~re (Economia iiocional). 
(a) Hela. art. NartionaZokonomie ins. en el Prerrsakclle Jar6üc4er. 
Annuario Prusiano. 
"do tienen el derecho y el deber de obligar á los ciudadanos, 
"mediante la legislacion en caso de necesidad, B que taal su- 
ccmiaion sea efectiva." (1) 
Muchos otros distinguidos publicistas que participan de 
las creencias que en esta cuestion profesan los economistas 
realistas, si bien no desarrollaron teoréticamente el punto, 
dejan ver su opinion proponiendo medidas prácticas, para 
resolvei- ciertos problemas, el social principalmente, como 
los edifioios para ojsrei-os, las que tienden á ennoblecer el 
contrato de trabajo, la ,  legislacion sobre establecimientos 
mauufactureros, los arbitrajes, la participacion de los opera- 
rios en las utilidades de la empresa etc. Brentano, por ejem- 
plo, prohijando las teorías de Herrnann y de Engel, que en un 
notable trabajo Der Pqleis del. Arl~eit (El precio del trabajo) 
ha hecho la verdadera fisiología de este indispensable medio 
de produccion, trata extensamente de las tentativas verifica- 
das para modificar la teoria antigua, qne consideraba el tra- 
bajo como cualquiera otra mercancia; designa las diferencias 
fundamentales que existen entre el trabajo y los demris obje- 
tos de comercio y manifiesta que las llamadas leyes económi- 
cas presuponian aquellas diferencias y que por lo tanto las 
coalicio?zes pueden lioy poner á los obreros en condicionrs de 
hacerlas valer practícamente. (2) 
De las anteriores citas resulta que los economistas de la 
niieva escuela alemana, en lo relativo ií la intervencion del 
principio ético, pueden clasificarse en dos categorias. los que 
escribieron en el sentido de Bismondi, es decir, los que se 
detuvieron en el aspecto teórico de la cuestioo y los que 
descendieron á la préctica y notaron los deberes morales del 
Estado que le de~erminan ií influir en la vida econ6mica. Ba- 
jo este punto de vista la polkmica que sostuvieron Gnejst y 
Schmoller en Eiseiiach no fu6 mas que aparente porque uno 
y otro reconocieron en la vida práctica la subordinacion de 
los intereses.materiales 6 los éticos y (3) E s  indudable que las doctrinas eoon6micas de la llama- 
da escuela de Mai~chester, necesitaban eficaz correctivo, por 
su marcado sabor materialista que provenia en nuestro en- 
tender de considerar la economía y el Grden económico como 
absoQtamente independienb, como un círculo cerrado, co- 
mo una ciencia que se bastaba á si propia y no reconocia 
superior, ni aún igual: es indudable que el moderno siste- 
ma cn cuyo estudio nos ocupamos, comprendió mejor que 
aqiiellos el car6cter de la Economía y por consiguiente la 
subordiuacion que debia & la Nora1 y sus relaciones con la 
Política : poro tauibien aparece fuera de toda duda que an- 
tcs, otros distinguidos economist,as del grupo ortodozo pro- 
curaron afirmar el principio dtico en la  ciencia y determinar 
con la claridad posible el íntimo enlace que existe entre 
una y otra, echando las bases de la teoría que en estos 
momentos prevalece. Así Dunoyer prueba con numerosos 
hechos qiie (le las buenas costumbres y de los buenos hhbi- 
tos, depende el desarrollo de la industria, tanto como de 
los elementos económicos. Baudrillart dice : "bajo el punto 
"de vista del órcI~.n universal, es un bien amarse sí pro- 
';pie. El  mal estR en amarse solo B sí mismo. Una crítica 
"apasionada confunde sin razon el interés personal con el 
"egoismo. Nosotros tenemos el' derecho de amarnos pero 
6rsegiili el &den y 110 contra, el 6rden.<< Gomez , economista 
portugues muy distinguido sostiene las mismas doctrinas 
manifestando: <<No queremos decir que en el interes no in- 
'<tervenga la razon, pero lo que notamos es que el interés 
(<se pone frecuentemente al servicio de las pasiones. Bn ca- 
<<so cle u11 conflicto entre lo que prescribe el interés perso- 
%al y lo que prescribe el precepto moral, es la moral la 
<<que predomiiia y sucedc entónces que el interés personal 
"es corregido por la moral.Gc (!) El natabilísimo escritor 
italiai~o Minglletti que ha, examinado magistralmente en su 
obra, las relaciones de la Economía con la Moral y con el 
Dexecho escribe: "De todas estas razones apenas inclicadas 
''se puede concluir que el bien. es esencialmente distinto de 
"la utilidad; mas en la mayorla de los casos se confunden. 
6rY como la utilidacl privada tiende 6 identificarse con la 
'<utilidad yfiblica , la una y la otra tienden B unirse siempre 
(1) Gomez. Bnsayo sobe la leorlia de la Economda polJttica I/ de sstb~ ve- 
ladones con l.a m r a l  y coc el derech, cit. por -4zclrate (a,) en sus Esbu- 
dios econbmioos y sociales, 
'con la justicia. Es preciso tener muy en cuenta que 6 me- 
"nudo se encuentra lo útil, sobre todo si es privado, y tem- 
"poral, en conflicto con el bien y entonces este debe preva- 
"lecer sobre aquel." Por lo tanto la Economía como oien- 
cia y como arte debe estar s~ibordinada i la Etica de la 
que recibe sus supremos principios.. . . . . (1) Dameth dice 
que "las tendencias antag6nicas de nuestro ser pueden y 
"deben sufrir la autoridad de la yazon, principio arnzbnico y 
"mo~aí y p e  la Economía revela ii la conciencia las leyes 
"del bien en el inmenso dominio de los intereses y dR ií es- 
"tos el principio moral por motor soberano y por guia." (2) 
E n  el mismo sentido escribieron Rossi, Rey ba ucl, Stuart, 
3Mlll, etc. 
De todos modos preciso es confesar que ií los moder- 
nos economistas se clebe el conocimiento mas coinpleto del 
&den de vida, objeto de su estudio que los condujo natu- 
ralmente 6 comprender mejor el modo de convivencia con 
los demas, de donde sin trabajo dediijeron el concepto mas 
exacto de la Economía, así como de sus relaciones con las 
otras ciencias. En efecto: la Economía y la Moral se clan 
en estrechísimo consorcio, porque u11 vínculo indisoluble 
une el contenido de las dos: ambas so11 ciencias eminente- 
mente antropológicas: ambas tocan directamente R la acti- 
vidad humana puesto que se proponen como objeto el estu- 
dio de las leyes que la rigen: atnbas reconocen por fin el 
bien individual y social del hombre : pero desde luego que 
alguna diferencia ha de haber enti% ellas, porque de lo 
contrario, serían idénticas y como lo iddntico excluye lo 
vario, solo existiría 6 Economía 6 Moral y la distincion ra- 
dica: l." en que la Moralidad es un órden total que abraza 
por lo tanto toda la conducta humana, mientras que l a  
Economía sc refiere tan solo á un avpecto dado de nuestra 
existehcia en cuanto material directamente y 2." en que 
aquella precisa necesariamente la pureza de intencion, obrar 
el bien por el bien mismo, debiendo, en consecuencia apre- 
ciarse la moralidad ó inmoralidad de un acto segun la in- 
(1) Minghetti. ~elaciones de b Economh polJbica con la 21Zoraly col8 
el Deredo, pbg. 197 y 198. 
(2 )  Dnmeth. Lojzbsto y lo litil, cit. por hacarate (G.) Looo cit. 
tencion del agente; mientras que esta realiza un bien par- 
ticular, la satisfaccion de nuestras necesidades corporales, 
en c q n t o  este bion, es factor indispensable para el total 
cumplimiento del destino del honibre; de manera que el  
bien moral es fin en si mismo y el bien económico es medio 
para otros Iines; cuya distincion no embarga para la arillo- 
nía pleua que aparece entra estos dos órdenes de la activi- 
dad y sus respectivas ciencias ; armonía que debe buscarse, 
no cn la coordinacion de los objetos, que supone igualdad 
que el? dlos no existe y que en últiino result,tido y con 
grandes esfuerzos proporcionaría iina como componenda. 
puramente exterior, que se rompería 6 la primera ocasion, 
buena prueba de ello son ciertos consejos muy mo~ales  en 
verdad, que esmaltan las obras ile algunos economistas y 
que pugnan no obstante con las consec~~encias de w s  doc- 
trinas; sino enla suborclinacion natural que en ellos se aclvier- 
te: el bien nioral es uno y eiitero, el bien econóinico reviste 
carhcter particular; el primcro a l ~ ~ c a  pues al segundo, l e  
clomina en cierto modo y muestra su superioridad en cuan- 
to  respoiide al elemento armonizador por excelencia, á l a  
razon, que comproncliendo la verdaclera esencia del bien ab- 
soluto y trazando el modo cle su renlizacion debe penetrar 
en los demas órclenes de vida, que no tienden d otra cosa 
que al curnpliruiento dc bienes relativos y particulares y á 
su vez estos reconocer la autoridad suprema del principio ra- 
cional del bien. Así axplicadas las íntimas relaciones que se 
advierten entre la Ecouoiuía y la  Moral se comprende sin 
esfuerzo la  iutervencion del elemento Ático en la vida econ0- 
mica, hasta hace muy poco y aún hoy todavia considerada 
como secundaria, reducida 6 la inision de proporcionar lu: 
cro, ganancia 6 interds, estirniindose sus funciones principa- 
les, las inclustrias, cuando inas como fuentes de 7-ipueaa pzi- 
Blica: siri parar mientcs en que aunque es medio para el 
cumplimiento del clestino humano, otro tanto s~icede con 
los dernhs y 110 por eso deja de ser fin y fin digno de aprecio 
en ctianto perteneciente al hombre, y que su objetivo pro- 
vio, no lo constituye s i  bien se mira elpi+ovacl~o, la galzalzcia, 
sino la  necesidad de satisfacer las exigencias cos~órcas y 
por ende el destino último del hombre y la humanidad. E l  
carácter ético es pues inherente á l e  ciencia económica' y se 
muestra en toda ella marcandose muy particularmente en 
cada uno de sus tratados: en la produccion industrial en 
tanto que pide condiciones eminentemente morales al traba- 
jador para qiie pueda realizar amplia y acertadamwte la 
obra, el vicioso, el desarreglado en su conducta, el hombre 
inmortal degenera en lo físico y en lo espiritual y se incapa- 
cita para toda tarea: en tanto que precisa el ahorro, acto que 
exije gran dominio sobre las pasiones, para la formacion del 
capital: en tanto que establece la confraternidad del trabajo 
con el capital: en el cambio y la distribucion en ciiauto que 
aquel fenómeno, que viene 6 ser ley de vida, parte de la soli- 
daridad huinana, víuculo altamente moral y es una verda- 
dera negacion del egoismo que la Moral reprueba y en cuan- 
to que en la division cle los bienes debeu predominar los 
sentimientos de benevoleiicia, equidad y verdadero espíritu 
fraternal que constituyen otros tantos 116bitos morales y en 
el consumo en cuanto que condeiia con la Moral, la prodi- 
galidad, el despilfarro, la avaricia y la codicia, y aconsejando 
con aqiiella la prevision. Si la Moral diremos con un malo- 
grado escritor ccmauifiesta al hombre cómo el bien debe ser 
"hecho y qiie rriotivos han de inspirar ii la voluntad humaua 
"q~ie lo cumple, claro es que la esfera econóniica, quiz6s co- 
"ino ninguna, pide q~io esa ie1ac:ion íntima influya en ella: 
"solo así los hoinbres y los pueblos levantan y purifican su 
"sentido de la vida y sus bienes; solo así ama el hombre al 
"trabajo y cultiva con puro goce la naturaleza, y estima el 
"valor de los hechos ecoriómicos; solo aaí se dan relaciones 
"de solidaridad entre el capital y el trabajo y se mantieiien 
"el deseo del verdadero bienestar y los hábitos de la previ- 
"sion y del ahorro. Y finalmente la Moral ensefia ú conside- 
"rar la naturaleza y sus bienes coino condicion para nuestro 
"destino, obligindonos d adcluirir estos medios con el esfuer- 
<czo propio y de aquí, desterrando la preoc~ipacion reinante, 
"de que podemos gozar los clolies materiales, sin el trabajo 
"y sin deber alguno respecto al cultivo cle las fuerzas na- 
cct~rales . ,G (3). 
Las consideracioiies que preceden si muestran por un 
lado la necesidad de una íntima relacion entre la Moral y la 
Economía, partiendo del carácter ético que se advierte en el 
(1) J. L. Giner.-Lecciones abreviadas de Eaonomín, phg. 35. 
órden de vida que la Última estudia y por lo tanto conjura el 
peligro que se pudiera correr de admitir las antiguas doctri- 
nas e ~ n ó m i c a s  que suponian á esta esfera absolutamente 
dominada por el interés; apartan tambien del piwjjuiicio co- 
muu en la nueva escuela que las leyes y relaciones ecoiiómi- 
cas deben ordenarse moral y juridicamente; los primeros pe- 
caron por defecto y los segundos pecan por exceso: de que la 
moral y el dereclio sean círculos totales que se refieren 5 la  
activiclad humana en sus múltiples manifestaciones, la pri- 
mera atendiendo siempre al bien uno y entero, como fiii en 
sí y el segundo refiriéndose Ii, la  coadicionalidad racional y 
libre, no se deduce que de tal  modo influyan y cle tal modo 
se ingieran en la esfera económica que dicten sus leyes y 
arreglen sus relaciones; no, este órden es autórqnico, no 
obodece ni admite extra60 criterio, no coiicede á iiingun ele- 
mento exterior el poder de regir y gobernar SLI propia vida: 
cuando tiene en la naturaleza humana la razon de existencia 
A prevalecer'la opinion de los modernos economistas ale- 
manes? ino desaparecería el contenido de la ciencia eco- 
nómica fundiendose en la Moral y en el Derecho? La 
Econo:nín como la Moral y como el Derecho tienen 
un círculo de accion exclusivo y si se relacionan no s e  
confunden. c c  Cuando por consiguiente se pretende con 
"los economistas que podríamos llamar lieteronómicos, 
"clice u n  ilustradisirno ex-Profesor de la  Universidad 
"central, establecer como limite y correctivo de ecte ór- 
"den, ya la religion, ya la moralidacl, ya el Derecho, etc. 
"se dosconoce la sustantiviclad, la propia dignidad é inde- 
- _ 
"pendencia de la vida y ciencia económicas, que se bastan 
"á si rnisrr.0~ para ordenarse y regirse, lejos de necesitar se- 
"mejante freno. Merced d la unidad y armonía de la vida, 
"nigg\in principio econóinico puede ser impío, 'inmoral, ni  
"anti-jurídico; los que lo palaexcan, no serdn sino verdacle- 
"ros errores y aberraciones, que en, su propia e:; fe~a y no  
"mediante ajeno criterio, deben rectificarse." (1) 
-- 
Hemos llegado al término de nuestro modesto trabajo, 
(1) Nota de U. Francisco GinCr en las págs. 189 y 190 de la "Enciclo- 
pedia jurldica de Blirens, Or. de Giuei; A~cárste y Q. de Linares,-T. 1. 
despues de  haber expuesto con la mayor fideliclad las doctri- 
nas de la E.scue1a Social y de haber emitido el juicio que en  
conciencia nos merecían. De uno y otro aparece que eos; erró- 
neo aplicarles el califlcátivo de S i s l e ~ n a  ?zlbevo porque care- 
oen de originaliclad y no soii otra cosa qne un desarrollo ó 
aplicacion de las teorias de la Escuela histhrica á la Ecouo- 
mía y por consiguiente, coiitinuacion de la obra de los Ros- 
cher ,  RniGs, Hildebrand y f-rngel, como lo prueba el criterio 
qLia adopta para resolver las cuestiones de la existencia de 
leyes naturales universales económicas, del inEtodo que de- 
bia emplearse en la  ciencia, de la intervencion del Estado en 
este órden, y de las relaciones de la Moral con la Ecouoinía, 
criterio tan  semejante al da aqtiella que ICnies, testigo de 
mayor excepciou, se vid' obligado ii inanifeststr en la célebre 
reuniou del castillo de Wartburg en Eissciiach "La. nueva 
"et~c7ieln eco7zómicn nle?nunte es 1 / 7 1  desnrrablo do  la  escziela 
c ' l~ i s tó~ ica:  c i e ~ t o s  hechos que ~ E O  se l~z¿bi(~r~1?1 podido observar 
cc?&nca veivlte alios, os 1¿a?~ serl;z'clo de gtlin." Revela así rriismo 
en sus principios y tendencias uiia reaccion contra el Siste- 
ma  cle Mancliester, reaccion que hacía necesario el exagerado 
radicalismo de &te, que iba hssta el extremo de proponer la 
libertad coino remedio absoluto y panacea universal para 
curar todos los males que aquejan al indivicliio y i la socie- 
clacl; como si la libertacl fuera otra cosa que cualidad formal 
de los actos humanus, qua tlice cómo han de ejecutarse; pero 
que no nos d,Z, lo que clebe hacerso; g la ilecesiclarl de con- 
formar los preceptos de la ciencia, con los mas modernos y 
raciouales conceptos del Estaclo y de la Moialidacl y por 
consiguiente cl inas ace~ tado  j ~ ~ i c i o  s bre las relaciones de 
estos con el órclen ecoii6mico. No clejainos empero cle reco- 
nocer que la Escuela hoy dominante en Alemania, prohija 
errores, corno la  negacion cle las leyes uaturales económi- 
cas, el extremado particularismo de sus doctrinas, el preclo- 
minio exclusivo del métoclo inductivo, la direccion onnfmo- 
da y l a  intervencion poco meuos que absoluta del Estado, 
l a  suprema regencia del elemento ético en la  Economía, el 
proteccionismo como norma de las relaciones comerciales 
entre las Naciones y la  progresion como forma del impuesto 
de los cuales n o  podemos, n i  queremos hacernos solidarios. 
